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CRONICA OFICIAL.

ACTOS DEL GOBIERNO. !
Doña Isabel 11 por la gracia de Dios y por la Constitución 

de la monarquía española. Reina de las Espanas, y en su r^l 
nombre, y durante su menor edad, la Reina viuda su Madre 
Doña María Cristina de Borbon, Gobernadora del remo, a to­
dos los que las presentes vieren y entendieren, sabed: Que las 
Córtes han decretado lo siguiente: j

Las Córtes, en uso desús facultades, han decretado:
1.0 Que los individuos del ayuntamiento de Santander y 

cuantos contribuyeron á la reunión y organización de las fuer­
zas que en 1833 contuvieron los progresos de la facción y los 
que la vencieron y derrotaron en la memorable jornada de 
Vargas el 3 de noviembre del mismo año, han merecido bien 
de la patria. , •

,2 ^ Que se pasen al Gobierno los documentos presentados por 
los señores diputados de Santander, para que en vista de ellos, 
y dé los datos que juzgue necesarios, proponga el medio que 
considere mas oportuno para conservar la memoria de aque­
lla acción, y los premios y condecoraciones á que considere 
acreedores á cuantos la prepararon y'tuvieron parte en ella. Pa­
lacio de las Córtes 29 de junio de 1837.—Pió Laborda, diputa­
do secretario.—.Mauricio Cárlos de Onís, diputado secretario.

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes, 
gobernadores y demas autoridades, asi civiles como militares 
y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente decieto^en to­
das sus parles. Tendréislo entendido, y dispondréis se impri­
ma publique y ciVcule.— Está rubricado de la Real mano.—En 
palacio á 4 'de julio de 1837.—A D. Ildefonso Diez de Rivei a.

Doña Isabel II por la gracia de Dios y por la Constitución 
de la monarquía española. Reina de las E.spañas, y en su real 
nombre, y Jurante su menor edad, la Reina viuda su Madre 
Doña Maria Cristina de Borbon, Gobernadora del ’’ejim, á'to­
dos los que las presentes vieren y entendieren, sabed : Que 
las Córtes han decretado lo siguiente: i ’

Las Córtés, en uso dé sus facultades, han decretado :
■ Se inscribirá en el salon de Córtes en letras cié óro el nonj- 
bre del benemérito teniente general D. brancisco Espoz y 
Mina. Palacio de las Córtes 29 de junio.de 1837.—Agustín Ar­
guelles, presidente.—-Pió Laborda, diputado secretario. Mau­
ricio Carlos de Oníá , diputado secrélano.. . . . •

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, ge- 
fes , gobernadores y demas autoridades , asi civiles como mili­
tares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guar­
den y hagan guardar, cumplir y ejecutar el pre.scnte decreto 
en todas sus partes. Tendréislo entendido, y dispondréis se 
imprima, publique y circule.—Está rubricado de la Real ma- 
xio.—En Palacio á4 de julio de 1337.—A D. lldeíonso Diez de 
Rivera.

PARTSS RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA GÈERRA.

Capitanía general del ejército y Principado de Cataluña.— 
Estado mayor.—Sección central.—Exemo. Sr. : Habiéndome 
trasladado á Cervera despues de la gloriosa acción de Grá con 
objeto de dejar en aquella pláza mas asegurados y mejor asis­
tidos los heridos de aquella jornada, remitirá Lérida los pa­
sados y prisioneros , y recibir de aquella plaza los socorros 
en víveres y dinero que, necesitaba para continuar mis ope­
raciones, tuve que detenerme hasta el. dia 20 tanto por las 
Causas mencionadas, cuanto porque el enemigo estacionado en 
Solsona y delante de la línea de Elobregós, no indi'caba mo- 
vimieirto alguno ni proyecto determinado.

En dicho diá 20 tuve, noticia de que la facción se había 
movido en dirección de Man res a, pasando por el pueblo, de 
San Pedor, que atacó sin fruto alguno, quemando algunas 
casas de sus arrabales. Esta noticia me hizo presumir que el 
enemigo se dirigiría sobre el Vailés ; y por esta razon empren- 
«h mi marcha sobre su flanco dirigiéndome á Igualada , y ade­
lantando una division á ocupar el Brug, á fin de enterar- 
ine con mas certeza de los movimientos del enemigo.
' Enterado por las noticias que adquirí de que habia con­
tinuado su marcha hasta el Ilahó de Bajes , y qíie amenazaba 
á los pueblos de Tarrasa y el Vallès, continué mi movimiento 
adelantando la vanguardia > division de reserva sobre Molina 
de Rey y Pallejá , trasladándome yo á este punto , y haciendo 
pasar la segunda division al pueblo de Esparraguera. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de Martorell 23 
de junio de 1837.-—Exemo. Sr.—Ramon de Meer.—Exemo. se­
ñor secretario de Estado y del despacho de la Guerra.

Capitanía general del ejército y Principado de Cataluña.—

- CONSPIRACION DE LA POLVORA.
\ Ni los asesinos de los Reyes ni las máquinas infernales per­
tenecen esclusivamente á nuestro tiempo. Casi todas las histo- 
rías européas, pero con especialidad las de Escocía, Inglaterra 
y Erancia, nos ofrecen ejemplosnumerosos de esos grandes crí­
menes, que producían en tiempo del feudalismo la ambición y 
la rivaliuad, } que han producido despues la desmedida exalta­
ción y el fanatisiho por ciertas ideas.

Entre los hechos de esta clase, pocos ha habido tan célebres 
.como la llamada co/z'/>ÓY/c/o/i fíe /.(i póívnra ó t/e ¿o.vpitpix¿a\, 
cpie debió acabar en un dia con lodo el Parlamento británico. 
Su celebridad se ha aumentado aun por el oríjeu y autores que se 
le atribuyera largo tiempo, y que no eran otros que el partido 
católico todo en masQ. Pero esta idea, cuyo fundamento vere­
mos despues, quedó desacreditada completamente en el instan- 
.te en que se consideraron las cosas sin pasión : observándolas, 
desvaneciéronse las pruebas del supuesto crimen; y los hechos 
(vinieroná justificar la teoría consoladora deque no hay parti- 
.do en el mundo capaz de semejantes maldades, y de que la 
obra de los fanáticos solamente á ellos pertenece.

Unos fanáticos pues fueron los autores de esta conspiración. 
Era Rey de Inglaterra Jacobo l, y estaban eu su mayor auje 
las querellas y las persecuciones relijiosas. El plan de los con­
jurados consistía ert que perecieran de una vez el Rey, la fami­
lia real, los ministros y las dos Cámaras: el medio de lograrlo, 
era volar con una mina la sala del Parlamento en el instante de 
«u apertura solemne. ,

Instrumento principal de esta terrible conspiración , debia 
ser un soldado de fortuna llamado Guido'Fawkes. Este habia cor- 
ridola Europa entera, sin conseguir el bienestar á que asniraba, 
no obstante su temeridad y sus esfuerzos. Cansado ya de una 
existencia trabajosa, é imposibilitado de pagar á sus acreedores, 

. resolvió sacrificarse al éxito de la conjuración, Pero si Fawkes

Estado mayor.—Sección centr;^*’—Exemo. Sr.: Según la noticia 
que he recibido de la diputaron provincial de Lérida, y las 
qup me han dado mis confidentes, el Pretendiente con el res­
to de sil facción .pasó el Ebro por Cherta y puntos interme­
dios entre.Cherta y Flix en la noche del 28 al 29; con este 
motivó he dispuesto que el general D. .fosé Clemente Buerens 
emprenda su marcha con todas las tropas procedentes del 
ejército de Navarra en persecución de la facción , pasando ma­
ñana á J..ér¡da.

Las atenciones de este Principado me impiden distraer un 
solo soldado, y emprendo mañana mi marcha para el inte­
rior para continuar la persecución de las facciones catalanas. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de las Bor­
jas 1.®, de julio de 1837.—Exemo. Sr.—Ramon de Meer.—Es- 
celentísimo Sr. secretario de Estado y del despacho de la Guerra*

Capitanía general-del ejército y principado de Cataluña.—Es­
tado mayor.—Sección central.—Exemo. Sr : En este dia he reci­
bido la'comunicacion de V. E. fecha 23 del actual, en que se sirve 
manifestarme no haber recibido lospartes que sucesivamente he 
dirigido á ese ministerio, dando cuenta délas operaciones de 
mis tropas y posiciones del enemigo, y la justa ansiedad é im­
paciencia de S. M. por saber ios acontecimientos que hayan su­
cedido á la victoria de Grá; y por último me previene V. E. ser 
la voluntad de S. M. que proponga el medio mas eficaz para 
obtener un sistema de comunicaciones periódico y prudente.

Sobre este último estrémo me hallo en imposibilidad de 
forma,!'ningún proyecto, pues está probado que no puede ase- 
gurarse en el Principado ninguna comunicación sin que la es­
colte úna fuerza respetable, de cuyo medio omito enumerarlos 
inconvenientes por presentarse á primera vista. Asi pues, solo 
cuando me hallo a una jornada de Lérida ó Barcelona, ó próximo 
á algún puerto, mees dable dirigirá V.E. mis escritos, y solo 
de Lérida puedo despachar estraordinarios, como lo luce con 
la noticia Je dicha victoria; por lo cual juzgo que cualquier pro­
yecto que se fonha.se sobre el-particular no tendría efecto.

Atin'que supongo que al recibo de este habrán llegado á ma­
nos Je V, E. los escritos que he tenido el honor de dirigirle des­
de el 12hasta el dia , reasumiré lo sustancial de los que tratan de 
operáciones.'Con fecha 18 estendí el parte detallado Je la batalla 

: de Grá: con la del 23 des de Martorell decía á V.E. mi marcha áCer- 
vera para desembarazarme de los heridos, pasados y prisioneros 
que resultaron de la acción , recibir recursos de Lérida, y ase­
gurarme del punto á que el enemigo se dirigía desde Solsona, que 
ocupaba ,■ y en donde no podia insistir por el estado mísero de 
la montaña : añadia qne el 20 me habia puesto en marcha para 
Igualada, y el 22 para Martorell, con objeto de impedir que el 
enemigo bajase á robar el Valles, pues su marcha al corregimien­
to de Manresa y otros datos indicaban este objeto (1). En'29 des­
de Cervera dije por último á V- E., que convencido el Preten­
diente de la nulidad de sus esfuerzos en el Principado, quería 
abandonarlo , para lo cual, con una larga y precipitada mercha, 
habia pasado á las Garrigas, pernoctando el 27 en Alviy sus in­
mediaciones , con lo que indicaba querer pasar elEbro por Flix. 
Estas noticias se corroboran con otras que aseguraban haberse 

■ avistado con el Prc'endiente una partida Je hmeeros procedentes 
de la fiiccion <íe Cabrera , por lo que me dirigí á este punto, tan­
to para impedir que el enemigo efectuase,el paso si aun era 
tiempo, como para enviar en su seguimiento las tropas necesa­
rias , si lo habia verificado.

Es tal la contradicción de las noticias que recibo , que al pa­
so que mis confidentes aseguran contestes haber pasado el Ebro 
la facción navarra por los puntos de Jenestar, García y otros 
en la noche del 28 al 29, una comunicación del gobernador de 
Mequinenza avisa la llegada del brigadier Nogueras á Mora el 
mismo día 28.

De todos modos espero en el dia de mañana asegurarme 
de si el enemigo há pasado ó no el Ebro: en el primer caso pasa- 
réá Lérida , para que desde allí marchen las tropas que vinie­
ron de Navarra en seguimiento del Pretendiente, y en el se­
gundo marcharé sobre el Eb^o para atacarlo y destruirlo. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de las Borjas 30 
de junio de 1837.—Exemo. Sr.—Ramon de Meer.— Escelentísi- 
mo Sr. secretario de Estado y del despacho de la Guerra.

El mariscal de campo D. José Clemente Buerens, desde Lé­
rida con fecha del 2, dice: que habiéndole entregado el man­
do de las tropas del ejército del Norte que operaban en Cata­
luña para marchar sobre el Pretendiente, acababa de llegará 
aquella plaza , punto que habia elegido para proporcionarse 
raciones , pasar el Segre, y dirigirse sobre Zaragoza , ponién­
dose de acuerdo con el general en gefe del ejército del centro.

El teniente general D. Marcelino Oráa dice , desde Calamo- 
cha el 2 del actual, que marchaba sobre Teruel, adonde man-

(i) No se ha recibido esta comunicación.

era SU instrumento, otros hombres de mas capacidad y entere­
za eran sus directores. Entre estos se contaba Enrique Garnet, 
jesuita, que habia tenido parte en todas la.s querellas relijio- 
sas del reinado de Isabel; y que despues de viajar por Italia y 
Francia., habia osado volver á Inglaterra, á pesar de la ley que 
le condenaba á muerte. Contábanse también un noble llamado 
Calesby, otro nombrado Cresswell, el jesuita Oswaldo Tesmond, 
y Francisco Tresham. Por último, Percy, de la ilustre casa de 
Nortumberland, se adhirió también á sus planes.

La primera idea de la mina y de la esplosion se debieron á 
Catesby. Algunos de lo.s cómplices rechazaron al principio se­
mejante crimen; pero Garnet calmó sus escrúpulos, y Catesby 
se empeñó en probarles, que se trataba de una lejítima defensa, 
y que el repeler la fuerza con la fuerza es de derecho natural y 
divino. Este sofisma lo.s decidió, y todos prestaron terribles ju­
ramentos, sancionados con sacrilegas ceremonias. En seguida 
compraron á nombre de Percy una casa y un jardin contiguos 
al palacio de Westminster, y allí fue donde tuvieron sus juntas, 
y de donde partieron sus trabajos.

td II de diciembre de'1604 principiaron á cabar la mina que 
debia prolongarse hasta bajo la Cámara de'los Comunes. Diez y 
sei-s horas por dia empleaban en esta labor; y á fuerza de perseve­
rancia consiguieron penetrar por entre los cimientos del Pa­
lacio. Cuatro de ellos trabajaban constantemente, mientras que 
Fawkes, bajo el nombre de .lohnson , y fin ¡¡endose criado de 
Percy , estaba de centinela para su segundati. Despues de quin­
ce dias de semejante obra, tuvieron noticia de que la apertura 
detParlamentose.habia prorogado; y aprovechando esta dila­
ción ganaron á otras seis ó siete personas, entre ellas á sir Eve­
rard Digby , que les dió 1500 libras esterlinas (150,000 rs.). El 30 
de enero de 1605 volvió á emprenderse de nuevo la escavacion, 
procediendo en ella con un ardor y constancia, que no eran ca­
paces de detener los obstáculo.s de ningún jen ero.

Eu uuü dejos momentos en que trabajaban con mas ahinco 

daba se le reuniese el general Nogueras, y que tan luego co­
mo tuviese noticias de Buerens se proponía atacar á los ene­
migos en combinación.

CRONICA ESTERÏOR.
París 19 de junio. ,

Las siguientes noticias confirman lo que decíamos hace 
dos días acerca del cuidado con que ha procurado el em­
perador Nicolás aniquilar la nacionalidad polaca.

«El emperador Nicolás, no contento con haber destruido 
la nacionalidad polaca , é intentado imponer por la fuerza í 
esta nación católica y caballeresca, las costumnres , usos, len­
gua y religion moscovitas, ha querido introducir el mismo 
sistema en la parte alemana del imperio que forma las ori­
llas del Báltico ; pero los hombres mas apegados á la alianza 
rusa concuerdan en que los últimos decretos del Czar diri­
gidos contra la nacionalidad de Livonia son la mayor falta que 
Eodia cometer en este momento el gabinete de San Peters- 

urgo. Estos decretos han hecho mucha. impresión en el. es­
píritu del Rey de Prusia que los considera como un ataque 
dado al protestantismo; en el partido aristocrático de Berliu, 
que los considera como una grave injuria hecha á la civiliza­
ción alemana ; en los prusianos en general que participan 
de los mismos sentimientos ; y por último en los habitantes 
del ducado de Prusia en particular que son muy apegados 
á sus antiguos hermanos de la Livonia y de la Estonia. Lo 
que acerca de esto se dice en Prusia, lo repiten por toda 
Alemania; «Acontecimientos funestos, dicen en todas partes, 
nuestras divisiones intestinas separaron de la Germania sstas. 
hermosas provincias, pero al menos debemos apoyarlas en 
todo lo que sea conservar su nacionalismo tan solemnemente 
asegurado en los tratados. Quizás no tardemos en hacer mas 
por ellos.> ,

La censura ha querido ahogar desde el principio la públi­
ca discusión Je este negocio, pero la opinion pública se decla­
ra en fin abiertamente. La Gaceta de Hannover ha sido la pri­
mera á tratar esta cuestión bajo el punto de vista del derecho,y 
de los tratados, apelando sobre esto á todos los pueblos civiliza­
dos. Ha demostrado que la Rusia no tenia ningún derecho para 
obligar á las provincias alemanas del Báltico á adoptar la lengua, 
la religion y las costumbres de los rusos; y quedas medida.s to­
madas para poner la instrucción pública en estas provincias en 
manos Je los moscovitas eran injustos, vejatorios y en oposi­
ción con los tratados vigentes. La Gaceta Univenai lie Jug^^bur^ 
ffo reimprimió inmediatamente este artículo. La Gaceta de Han~ 
«over j sometida mas biená.la influencia de la Inglaterra que á 
la déla Rusia, acaba de publicar un segundo artículo muy estenso 
sobre el mismo asunto, y la Gaceta Umversai le ha reproduci­
do inmediatamente. La censura bávara no le permite aunpubli- 
car artículos de fondo sobre esta cuestión. No obstante, la del 
reino de Wurtemberg es un tanto menos severa; en efecto, el 
Correa aieman ha podido ya espresar sus deseos de una interven­
ción amistosa dé la confederación en favor de las provincias del 
Báltico. Este periódico que tiene colaboradores pertenecientes 
al partido democrático, habría tal vez suprimido la palabra amis- 
tota, pero habrá renunciado á decir mucho para poder mejor 
decir a/^o. (/. Du Comrderce.)

Idem 28.
Escriben de Tours con fecha del 25 de junio:
Muchos periódicos de Paris han hecho una triste pintura 

de las desgracias de los militares pocalos pertenecientes á la 
legion estrangera, refiriéndose á cartas de Tours. Se ha dicho 
que cierto numero de ellos no habían encontrado en Tours 
los auxilios que necesitaban.

El interés que nos inspiran estos infelices desterrados , nos 
ha movido á averiguar por los conductos mas seguros sí eran 
fundadas las inculpaciones hechas á nuestra ciudad. Hé aquí lo 
que ha llegado á nuestra noticia de cuya certeza responde­
mos.

Disuelta la legion estrangera, los soldados, cabos y sarjen- 
tos recibieron pasaporte para volver á Francia, y un gran 
número de ellos pasaron por Tours en la primera quincena 

' de este mes.
Entre, ellos se hallaban cerca de sesenta polacos que viaja­

ban la mayor parte á razón de 13 céntimos por legua, y no 
á 3 como se ha dicho. Algunos habían cobrado toda su ayuda 
de costa en la frontera, y no tenían que percibir nada en las 
ciudades por donde pasaban.

Casi todos estos estranjeros iban por su voluntad á los 
departamentos del norte de la Francia, y diez y seis que en­
contraron trabajo en Tours, se han quedado aquí con autori­
zación del gobierno. Mas tarde podran continuar su camino 
si gustan, y entonces les serán devueltos los pasaportes y la 

, ayuda de costa para el viaje. (/. des Debatí.) , 

para penetrar un muro, creyeron oir de repente que hablaban 
a su lado. Comisionóse á Fawkes para que indagara lo que podia 
ser ; y este supo que por aquella parte á donde se diríjian, sé 
encontraba una cueva sosteniendo con su bóveda la salade los 
Pares : que esta cueva habia servido hasta allí de almacén de car­
bon ; y que á la mañana siguiente debia arrendarse de nuevo en 
pública subasta. Noticia escelente para los conjurados, que aban­
donaron sus picos , y encargaron á Fawkes que pujase sobre to­
do licitador , y alquílaseátado precio la cueva, en nombre de 
su pretendido amo. Así sucedió en efecto ; y dos días despues 
se condujeron á ella veinte barriles de pólvora y multitud Je 
combustibles reunidos con anterioridad. Dejóse abierta la entra­
da, para evitar toda sospecha, y se llevaron también muebles 
viejos, carbon y mil otros utensilios.

Una nueva pwroga del Parlamento vino á alarmar á los 
conspiradores. Confundidos entre la multitud, fueron ellos 
mismos á escuchar el decreto real, y pasaron juntamente con 
las que debían ser sus victimas, sobre el volcan que tenían 
preparado. Su alarma, empero, fue inmotivada esta vez, y su 
terror hubo de calmarse. Un nuevo plazo se les daba, y ellos 
lo destinaron á aumentar su obra. Diez y seis barriles mas, 
V un millar de haces y otros combustibles, fueron añadidos 
à los que contenia la cueva. Todo estaba ya arreglado. Faw­
kes se encargó de poner fuego á la mina: Tresham de fletar 
un barco que condujese á aquel á Flandes: Percy, de apo­
derarse del duque de York: Catesby, de proclamar reina á 
la jóven Isabel.

Nada hubiera faltado en este plan, sin un movimiento de 
compasión que hizo descubrirlo. Veinte hombres y una mu- 
ger, que se dijo entonces ser querida de Garnet, se hallaban 
en el secreto, y ninguno habia pronunciado una palabra que 
los comprometiera. Tres de los conjurados, Fawkes, Winter 
y Catesby, se habían citado y reunido á alguna distancia de 
Lóndres^ Tresham fue tamhieu á reuuírsejw; pero cou un aire



Nos escriben de Tolon con fecha del 23 de junio :
«La fragata Jfi'^enia está esperando hace algunos dias pasa­

jeros que deben llegar para hacerse á la vela. Estos pasaje­
ros van á España á desempeñar una comisión diplomática, pe­
ro secreta. La fragata los desembarcará en Cádiz.)» Ç^IYationoi').

El Tiempo anuncia ya la salida de este buque en los tér­
minos siguientes:

—La fragata JJigeníá^ mandafla por Mr. Párceval Deschene, 
capitán de navio, salió de Tolon el 25 de junio con dirección 
á Cádiz. {Temps.}

Londres 24 de junio.
S. M. lá Reina recibirá el lunes 26 en el palacio de San .Tai­

me el men sage de felicitación que la dirigen las Cámaras del 
Parlamento.

—A las once de esta mañana el. duque de Wellington, con 
uniforme de gran gala, y acompañado de un séquito numero­
so, ha proclamado en la torre de Lóndres á S. .M. Reina del 
Reino Unido. ......... {Courier}

Leemos en el. Morning Chronicle :
Examinada la cuestión de saber si convenia que el duque 

lie Cumberland continuara cobrando su dotación de príncipe 
inglés , se ha creído que debía renunciar á ella bajo las mismas 
condiciones que el príncipe Leopoldo, es decir, las de pagar 
las deudas actuales. No obstante, se ha suspendido el dar 
ningún paso decisivo sfíbre este punto hasta que se sepa exac­
tamente á cuanto asciende la dotación de la Corona en Han­
nover. Créese que esta es considerable, pero el nuevo Rey ha 
declarado que quería obrar con datos seguros. El duque de 
Wellington quería una renuncia inmediata, pero el rey ha in- 
sistidó én ello.

—Se ha hecho la observation de que siguiendo el duque de 
Cumberland la religión episcopal anglicana, y habiéndose de­
clarado siempre muy apegado a esta religion con eSclusion dé 
otra cualquiera, el Hannover tendrá un soberano que no' pro­
fesa ninguna de las tres religiones cuyo culto se halla estable­
cido en este reino.

CRONICA INTERIOR. j Mena, y como carecen de caballería es muy probable que la 
I K En. vista de esto.s antecedentes, los dos

Hernani 25 de junio. I i®*'® P®5® Mallorca que llegaron á Haro , han contramarcha- 
J 1 U 1 . o® esta tarde hacia Pancorbo para reunirse al cuernoAntes de ayei el brigadier .Tochnnes tuvo una contestación qnierda, y mañana emprende su marcfii i-. zi^- -^^ ^ ^^'bastante fuerte con uno de los oficiales ingleses que están ¿guesa’ek irmisml^lirarcíon n^

emborrachándose y cayéndose por las ca- } tropa sus mochilas que ae remiten en carros^á Vitoria^J'^^^ ^ 
lies, no se hasta que punto llego la cosa; lo cierto es, que í
Jochnnes le arrestó ó puso preso en el castillo de la Mota; con I
este motivo se reunieron ayer todos los ex-oficiales ingleses, I ————
e hicieron una enérgica representación al coronel inglés Whyl- I
de , manifestándole que Jochnnes no tenia derecho para arres- j
tar a un inglés que ya nada tenia qué ver con la disciplina í 1„
militar: le pedían al mismo tiempo hiciese Jque el arrestado 
Ræse puesto inmediatamente en libertad, de lo contrario de­
cían iban á ponerse bajo lá protección de lord Jhon Hay, y 
reclamar su auxilio. En virtud de esta representación , el co­
ronel Whylde fue ayer mismo á ver á Mirasol, no sé lo que 
P^s^pfeí pero el inglés fue puesto en libertad, y sus com-

MADRID 6 DE JULIO.

Row.i 13 dé junio.
¿os partidarios de D. Cárlos no dudan en esta del buen éxi­

to de su espédicion (1). Pretenden que las operaciones del ejér­
cito de D. Sebastian están dirigidas por un oficial estrangero 
de gran mérito que les da una precision y una unidad de que 
icareçian hasta anora.

Todos los dias están llegando españoles que vienen huyen­
do de los desastres de la guerra que asuela su pais. El gobier­
no de Madrid pa^ muy mal á las pocas personas que siguen 
agregadas todavía á su embajada de, Roma. Hace muclxO tiempo 
ique solo son considerados como simples particulares por eí 
gobierno romano.

Tcinv 8 dé junio.
. Se dice que en los Estados Romanos ha habido de.sórdeñe.s 
de tal gravedad que ha sido necesaria, la interyenciOrt de làs 
autoridades públicas. Aseguran que se ha mandado hacer una 
indagación para saber la causa de estas turbulencias ; espiriu 
ritu público es generalmente bueno en los Estados Pontifîeios 
Eos asuntos políticos de España llaman aqui múehO la aten­
ción , y los gobiernos de Italia se han apresurado à dar toda la 
Ímblicídad posible á los últimos partes tan favorables para 
os carlistas.

—El comercio de Génova espera impaciente á que el ejército 
carlista se establezca definitivamente eu Cataluña para aprove­
char esta coyuntura y suministrar á D. Cárlos todo el mate­
rial que necesite (2).

ViEVA 10 de junio.
Los ilustres emigrados el conde de Ostrouski, mariscal déla 

dieta polaca, residente en Gra.z , y el generalísimo del ejérci­
to polaco Scrysnecki, residente en Praga , han recibido ordeú 
de la autoridad austríaca para salir del país. Han pedido pa­
saportes para Francia, y se les ha concedido ; el jenerak 
Skrymecky que no está rico, ha recibido ademas 1000 fran- 
cos en clase de indemnización del viaje. La llegada á Fran­
cia del gefe de la Asamblea de Polonia y del jeneral que man­
dó sus ejércitos en la época mas gloriosa de la revolución, 
que alcanzó las memorables victorias de Dembe é íganie, se­
rá un acontecimiento notable en la historia de la emigración 
polaca.

Ajaccio .(Córcega} 16' de j unió.
El 11 del corriente se verificó en Algajola el corle de la 

hermosa roca de granito que el reconocimiento nacional va 
¿ levantar á la memoria de Napoleon en su ciudad nal iva. Eá 
ÍHippsible dar una idea de la alegría que ha manifestado la 
población de Algajola en esta circunstancia solemne? Por lá 
poehe todas las .casas fueron iluminadas espontáneamente 
terminándose esta imponente con varios fuegos artificiales. ’

El monolito ó caña dé, la columna tendrá cuarenta pies. 
El monumento tendrá ochenta pies de elevación contando 
Xion la estátua y el pedestal.

También ha llegado á Ajaccio un trozo del mismo granito, 
que sefá fe primer piedra que se ponga en el monumento. eÍ 
Miomingo Já del corriente es el dia señalado para proceder á 
la solemne colocación de esta piedra.

Para entonces nos prometemos tener una inmensa-concur­
rencia. de los habitantes del departamento. Este dia debe-sei' 
memorable en los ánales de. nuestro país , porque satisface­
mos una deuda sagrada contraida no solo con el mas ilustre 
de nuestros compatriotas, sino con el héroe legislador que 
ha elevado fe Francia á tan alto grado de gloria y de po­
derío.

• .^t^ Por de pronto se hm llevsdo chssco en Cataluña.
J (a) También les bau salido fallidos los cálcalos á los espcenladoras ji 
novcses.

panero.s lo celebraron con borracheras y alborotos por las I No sabemos si insistirá todavía pIcalles de San Sebastian basta la media noche. h espedieion de D. Cáelos. s^pXt^L cX decia a^^^

Medina de Pomar 30 de junio. sale//zjíí«»o de Cataluña. Mucha impudencia se necesitaba ya
Ya antes de ayer la reunion de fuerzas hácia Arciniega y I P®**® decirlo asi, pero si tuviese bastante audácia para répe- 

Amurrio indicaba que el objeto del enemigo era el de una in- tirio, y continuar burlándose de! buen sentido de la nación
.®®^®í‘®*®®í “y®**, tres batallones bajaron al valle de despue.s de los partes que publica la Gaceta, y que cópiamoS

Mena hasta Villasana: cuatro se colocaron mas á retaguardia en este número i i • copiamoshácia Arciniega; tres con Castor por la parte dé Garrañ/'a bajá- ® ’' »«n<>ram<» a la verdad que calificación sea
ron hacia Agüera, y dos.se situaron en Sosa, todos con tres píe- ^ ^ adecuada para una insolencia de tal tamaño. Eso es de- 
zas de montaña. Escaramúcearoñ á Villanueva, pero sú guar- ®*asiado para equlvocarsé; éSó és demasiado aun para el ma.s 
nicion jes hizo tres prisioneros. El cuerpo de ejército de la abyecto miuisterialísimo.; eso apenas se concibé que ouena en
izquierda, compuesto de cuatro batallones y tres escuadrones^ fe buena fé. Ese es el canto traidor de ías sirenas
esta el cuartel general en Gallangos, Villalazara, el Ribero, Ba- re conducirnos al abismo y á la muerte ’ ’ ’
randa, Barcenilla y Quintana Hedo. • ,R . i I Píetendiente va/z/yíZíTO de nuestra.s tropas!—:Rúe-

« , , ' víníexarha 2T de junio. na manera por cierto. _de correr Jujitíyo ante ellas cuando des-
EsteV tc^de se han presentadó al frente cíe este punto fes de el lí , en que se dio lá batalla de Grá, hastá el en nne 

gas en el camino real .sobre ía altura de la de- pasó el Ebro por Gherta ni le vieron ^ ’ “^ '
.r-®<:’*?i*^é‘. disparado algunos Uros ,. habumdo^sido contestados á punto fiio nuestros .r’‘.2i ’ snpieroq
por los nacionales y avafi¿ada que se haría situada á Ía salida y Ro lijo nuestros gemu ales el lugar que ocupaba ni el 
de esté pueblo, y á im grupo bastante crecido que se presentó F’^“\® adonde se dir/gia ! ¡Buena manera por Cierto dé coCrcr

’^ ^’|P^’’9 uña .granada, retirándose íos reLeíde.s en direc- » óííando se ha pááecádó á áw placer , yá a la izqúierdá
®æVJs.PW®-’ Probablemente mánafta estarán en los mismos ja á la. derecha de nuestras andas ; cuando ha atravesado 12 
pumos, pues as. coma la voz.entt-c ctlps. Itaea d. sus movimientos ; c„a..do ha tomado, la iS«^

. MfBAÑíiA 28 dé'j-unió. P‘^® q«®loha çreido.opôrtuno;cuandodê talsuertéhadô-
r “.^Wá ppi^ïstièsà com- minado el pais, que nuestro ejército no puede establecer un

puestá tie-ífós bfftállohes, ún escUadrem y cúáfro píézáá de ar- I sistema dé crtmiifííeáHonAc . esxamecer un
tilíeríá VOlámie , y está ñiádl'ugádá ló há Vérificado' óti-á bih'áa- I i 99® se estienda a mas de una jor-da con el vizconde fláá Antas J'su plaña máyoT, quedando fe t “fí®, ^® ju p®sicion! ¡Buena manera de correr /ujtiii^o , pasar 
Rivarplim fe colúinña del comaiHfente'Ziirbano , y Jos god I ^PEbro hacia MequinenZa , cuando el baron de Meer le bus- 
hombrés dé Almansá, y en lá Fúehfe el resto de la división I ®®®a por Monserrat!
portngúesá.--Ayéí‘ ft^aloñ también á Háró los dos batallones No es esto decir que D. dárlos hava tríúnfidó eh rotáb ~ del regimiento de Mallorca, que procedentes del cuerpo de la ni que sus fuerzas ^an ^ tnüRfâdp en Qatálún^
izquierda, Vienéñ á las órdefies dei vizcóiídé Das AntáA i .as sean supei ioi es a nuestras fuerzas, ni que

liWM le c-eamosa hs puertas de Itlatlria, ñi que desesperen,oSde
Ayer noche llegó un estraordinario despachado por el bri- “o decimos nosotros; aunque tal pné-

gadier Alcálaóara el vizconde Das Antas, en qúe le comunica f .u- ? desacierto con que se nos dirija, que veamos por
se halfeban 9 bátaílónesrebeldes en eí valle de Mena, igporán- ^“ñmo lo que apenas se encontraba én lós límites de lá po-
Pbsé tódayra sus infCae ion es. pues uqos decían iban á Bájma- s'bihdad. Pero lo que decimos, sí, es que no deben eebarQA
.seda y otrps a myamr a Casulla. En CQnseçuencig .de esta noli- I velos sobre los ojos; y qué en vez dé hacerse ifiitínnoc 
w han ma.-chado á fis tres dc.esta matfrugqda, los dos baldío- bre. los peligros, convierte considX l - 
nes portugueses , que ato se hallaban en esta. cqn dirección „e,.ies remedio l .vitar ?. ^ ?
a Pancorbo., y se han espedido órdenes'para que vengan los i .remedio y evitar sus consecuencias. ¿De qué sirve en­
dos res tantes que estañ en la Puebla con una batería de cuá- Ça^arnos, cuando los aconteCimiéntos no son favorables’ ¿De- 
tro mezas volantes., . ' jaran acaso de suceder, porque las nieguen los hombres dé
- 7"r®Eqgroño con fecha de ayer dicen; « Él cuartel general fe mentira?

^n esta plaza.. Las fortificaciones, de Lerin y .Lotlosa t . Lá situación es grave, aunque no sea i
l'W «>n la mayor actividad. La noche qltima entró.el salteá- l mismo es necesario considerará h r ï P®» 1®
dor Calceta con unos cuantos de su gavilla en Labia.stida V se I a* nsiderarla, piofundizarla; El Prétehfiévó tres,cargas dé vino y'dos hombrfs que es,L t rasa J^ænte ha trasladado sus operaciones á lá baiida oneñtal de
consistorial, sin haber tenido la menor noticia ni el alcalde ni ‘^ Península; y con su núcleo de ejército de navarros y con
r'’^‘^^5®ææ® A®bC‘^‘?rl®v,bt q^« Habiendo salido _á las o^ I ^®s valencianos y catalanes, ha reunido hácia la emhnrá^í 
í^d^.^tP^^^v:’ ^®..i®Ç*.H^®.;ÿ P^’PRPEâY'sqnáda ha podido ave- ¡ del EbrO fuel’zas de gran impOrtánciá Ése níñn ♦
nguar ; jmE lo que se e^ forman4o çausa, » no veíais fe ^PqEiancia. Ese plan, que vosotros

Sé lía recibido órden dél générai en gefe para que lo's 500 T/ancia ]o estaba pregonando hace
quintos deRorbón y la bátéfiá volante qde se Ííaíbui eía esta, dos mes es. Un puesto en el Mediterráneo, una fortaleza en
marchen á Logroño, y salen mañana áí amánecer, ' el bajo Aragon, las montañas que dividen este reino y el, de

ÏDÊK l.d de julio. Yalen^a, y que so estiende por Guôhqa rodeando á Castilla,
A:yáÉr noche recibió eE Vizcótidb Í5ás Áíltls tufe cófhuñica- ^^^® el Pretendiente necesitaba, loqueen parte tie-

eiort del generáí ^-^fé-Én qüé lé ináhiifeStá dèrhWàba éñ ”®< loque sin duda completará. Fúferte en ésós punfoá có- 
HarO; y éimtíttttária W sú hiarclia ai Cuérpd'dé fe^ mo en Navarra lo fuera; con el ruar á las éspaldás baiare-
con este motivo el vizconde ha salido esta madrugadá para cibir sOcórros de Cérdéñá y de Rusia en disnoCrim.Pancorbo, a fin dé téneb úna éonfereñeia con Espárterd^ su verse v de combatír* aee^aniv^ïm'/i ii’
P^^V®^ vOlViéhdó áqúEestá tarde. Eñ está Villa de'caer en fin sobre Mu' var las batalla.s o de aceptarlas^
quedan por ahora dos batallones pórtúguese.s con Cuptro pié- . ■• . . hn sobie Muicia o sobro la Corte, según los ácoii-
zas volantes : los seis restantes con fed caballería sé hallan en lucimientos le brinden; la fortuná se le presenta más fdvora-
Páncorbo y Santa Maria de Cubo. ble que jamás, y sus destinos hán ganado nuraerosás nroba-
_ El general en gefé conde áe LuChána, con la división de la bilidades, desde, esta primavera. ' " P
Guardia Real y escuádrórt de Polacos , .sálió de'Logroño á las Neeesarin 'dos ñe íáAárde dél 39 para HarO. Algunas compáñuig del 2. ^ « 1 *^‘ ’ ^^“^^ “"das pronto , si nuestra can-
batallón rebelde de Alava que se hallaba en Aldea han toma- “ oe conservar su supremacía. Necesario es cerrarles él 
do eleaniino de Bernértó. Éii fe parte de lá Solana siguen cua. ”®®’’’ arrancarles á Cantavieja , lanzarlos, ó por lo ntéiiOs ^1 
tro batallones y tres égeuadron'eá enemigo». vidirlos .y bloquearlos en fes montañas. Necesario es trabajad

^áMnas de Á^ana.2S de junio. I ^®® ahinco, con esperanza, con una actividad suma. El tíém-
Dos batallones facciosos recibieron ayer taçde la orden de P® ^^’J® ®®’’re todo, porque el tiempo es fe gran cuestión de

Rtt«blo.de Arciniega.,,esto dicho por fe guerra. Aprovéchese, siquiera esta vez : veamos de
dp? JosJ^iyidaba hqbie^ dicho ciguia que hán He- fe actividad que ya vimos en otra ocasión cuándo

vado hasta descender la Peña de Orduña , que continuaban su esperhnentado hasta entonces V
marcha sin .detenerse. , . esptiinieuMuo nasia entonces , y pot desgracia arrinconado

.Esté mbtdniiéntó úRidd al que han efectuado los otro.s ba- ^bora, norrio desde Madrid hasta femar de Gádíz4 postrar
tallones Eébeldes desdé Navarra en lá rnisiñá dirección , y las ®* ®*’§oo® ï PPner un. límite de la invasion, de, Gómez. Em-
notictas que también tíene-el general en gefe ; no dejan ya dú- tonces se reconoció prácticamente lo que podía la voluntad-
da de que tratan de una segunda incursión por el valle de | quiérase acreditar dé nuevo ahora, y también álíorá volveremos

embarazado, triste, inquieto. El/< yeia con dolor el desastre 
en que iba á perecer su cxiñado lord .Monteagle, que era un 
hombre escelente> ¿ Por qué no se había de prorogar la em­
presa hasta el.fm de la legislatura ? Ademas , para realizar al­
gunas sumas necesarias á la conjuración, era indispensable to­
marse algún tiempo..... ” Catesby concibió fuertes sospechas, 
.pero no había medio de negarse á la proposición de Tresham.’

Entretanto,, el 26 de octubre, estando á la mesa lord Mon­
teagle, recibió úna carta sin fecha y sin firma, que se hizo leer 
poj? uno de sus pages. El corresponsal anónimo le suplicaba 
que no asistiese a las se.siones del Parlamento que iba á abrir­
se: «Una venganza tan inesperada como pronta iba á caer so­
bre la Cámara de los Comunes; y el momento del peligro no 
jseria mayor que el necesario para quemar aquella carta.” Lord 
jMonteagÍe no hizo gran caso de la advertencia , que creyó di- 
ÿ'igida á asurarle, y la remitió simplemente al secretario de 
Estado Cecil, Mas el page que había leído la carta, y que co- 
¿aocia á Winter, sospechando que pudiera estar implicado en 
#quel negocio, corrió á noticiarle de lo que sucedia. Los con­
jurados en tanto visitaban la cueva , donde todo se hallaba 
dispuesto. Eecil por su parte se reía de la amenaza, Pero el 
Rey, á quien sirvió de luz su misma timidez, adivinó que se 
trataba cíe una esplosion ó cosa igual. Por mas de dos horas 
•estuvo fijamente pensando sobre e} anuncio, y combatiendo á 
-su Ministro : al cabo , dióse órden para hacer las correspon- 
dienles pesquisas.

El duque de Suffolk, encargado de ellas, fue el 4 dp no­
viembre á registrar la casa de Percy, y la cueva destructora. 
Fawkes hubiera podido salvarse; porque,el Ministerio y Suf­
folk habían estado bien imprudentes en su conducta. Mas él 
•quiso permanecer en su luggr, y llpvar adelante el proyecto 
El ó de, noviembre á las dos; de 4? uiañana volvió á la cueva 
dir Tomás Knyvet, .seguido de soldados , bajo pretesto de 

•hosca»’ unas tapicerías robadgs, en Ja yecindgd. En ella encon­
traron á Guido Tatoles, qíie acababa de coihpletar’siïs prepa-t

rativos; los soldados se echaron al moñiento sobre él, y le 
sujetaron para que no se moviese. Registráronle, y le encon­
traron yesca.s y pajuelas.

«¡Miserables! eschunó, echando juramentos : el diablo Cs 
quien nos vende, porque Dios nos hubiera .salvado. Yo no 
niego nada ; estaba dispuesto á incendiar esa pólvora ; y mi 
solo •'pesar es el de no haber podido envolver á mis contrarios 
en mi ruina. Muriendo ellos fia muerte me hubiera sido agra­
dable. ”

Interrogado á las cuatro de la mañana por el Rey en persona, 
conservó la misma intrepidez é insolencia : sostuvo que se lla­
maba Johnson, y que era criado de Percy; rehusó dar ningu- 
ra respuestá positiva , se burló de las preguntas y de los que le 
preguntaban , y desafió con gran serenidad el suplicio.

« ¿Qué querias hacer con todos esos barriles de pólvora”— 
le interrogaba un señor escocés.

— Enviar al diablo todo.s los mendigo.s de Escocia.
— Confesad, y tal vez obtendréis vuestra gracia.
— Primero morir mil veces , que hacer traición á mis ami-

Sorprendida asi la conjuración, los conspiradores, lejos 
de ocultarse, trataron de acudir á la fuerza, reuniendo las 
personas de su opinion. Pero su esperanza salló fatllida, porque 
apenas se les juntaron 80 hombres. Por vi 11ima-désgracia , se 
le.s incendió una poca de pólvora, é hirió gravemente á mu­
chos de ellos. Atacados por el pueblo y por la milicia, de­
fendiéronse con una bravura desesperada , y sostuvieron un 
sitio formal en la casa en que se parapetaron. Eos doM principa­
les geCe.s cayeron alli ; el uno muerto desdó luego, el otro 
muiiiá.d®.s<.xíias despues. Sus cómplices fueron tOdO.s aprehen­
didos/ UfzoJtélás sufrir horribles tormentos, especialmente á 
G-uido Eanvdíep,, eh que, habiendo pasado algunas horas en 
poder del vOKdugo/, no pudo despue.s ni aun firmar su de­
claración. TodoS'C^ftfesaron francamente el delito que seles 
imputaba, y aun se glorificaron de sus hechos. Tomas Win-

1er solicitó quœ^.te ahorcara en lugar dgi íttí hermano Ro- 
fe’’^^’ j el cual habla sido arrastrado a su pesar á la coniura- 
cion. rodos fueron valientes en aquella hora: todos eran víc- 
tima.s del fanatismo.

“J®.«o.espero ninguna gracia, decía á sús juéccs Sir EVe- 
■ .peco deseo que se conozcan los motivos qué mé 

ííevado a una empresa que hoy reconozco por abomina­
ble. Siempre bahía' creído que teníamos el derecho de hosti­
lizar a nuestros enemigos por la astucia ó por la fuerza: creía­
me en un estado-de guerra con él poder, y ese éstado lo 
justifica todo. Me he enganado miserablemente y pido dé 
ello perdón a Dio.y y a loá hombres. En cuanto á vos seño­
res , si uno me, dijese antes de pronunciar la sentencia • «yó 
O.S perdono;» sin duda, iría mas contento al suplicio »

lodos 1O.S Pares .sé levantaron á estas palabras, y dijeron- 
«que Dios os perdone, como nosotros os perdonamos'»

Garnet muño también con firmeza. Su dulzura no se des­
mintió en aquellos momentos. El confesó que tenia noticia 
de la empre.sa, pero negó que hubiese tenido en ella ningS 
na parte. Oro devotamente sobre el cadalso, defendió su re­
putación contra las acusaciones de intimidad con una ¡oven 
que e había seguido y dejó indecisos á los historiadores en 
cuanto a su parle real en el proyecto

Poco tiempo había pasado , y la Inglaterra conservaba aún 
una emoción poderosa de aquella causa, cuando un ministro 
hábil pero nada escrupuloso, trató de esplotarla nuevamin te para sus fines Hubo denuncias, y volvC â 
ceso : inventóse la conspiración jeneral de un báHidó; y Sfe 
•inmolo-sobre e altar de los odios populares á mlfe ihinStud 
de calolu.os , calumniados pérfidamente de aquel chímen Hás- 
ta se alzaron monumentos que perpetuasen su memoria- y se 
educo a las generaciones siguientes en esa creencia. Pefo hov 

lodos en lo que dijimos al principio : ningún pái*- 
tido fue reo de aquella conspiración, debida sola al fáñatis- 
tismo de algunas cabezas exaltadas.



á salvarnos. Pero callen, por Dios, esas voce.s Isonjeras, que 
solo pregonan ilusión y mentira que solo tienden á ador­
mecer para que sea mas terrible el despertar ; porque es ya 
demasiado insulto, porque es una burla procaz é impudente 
la que hacen de la Nación ; y no merece la Nación que de 
ese modo se la' trate, despues que ha entregado sus rique­
zas,}’ que ve derramarse á torrente.s la sangre de sus hijos.

CRISIS MINISTERIAL.—SE.5IO.N SECRETA.

Por conducto qne nos parece fidedigno hemos adquirido 
algunos datos que nos persuaden de no haber sido enteramen­
te infundados los rumores que ayer circulaban sobre mudanza 
del gabinete. Y de.seo.sis de satisfacer la curiosidad dé nues­
tros lectores, vamo.s á publicarlos , sin constituirnos garantes 
de .su exactitud, aunque no nos faltan motivos para creerlos 
ciertos, iíélos aquí.

En la noche del 4 se reunieron, según parece, muchos 
diputados de la mayoría en casa del señor Ferrer ; y habién­
dose hablado largamente de íá triste situación de los negocios 
públicos, se manifestaron casi todos, hasta los mas decididos 
ministeriales, convencidos de la ineptitud del gabinete y dis- 

• puestos á censurar su conducta en términos bien acres. Hubo, 
sin embargo, diversidad de dictámenes sobre el reemplazo, y 
la reunion se disolvió sin haber hecho acuerdo alguno.

Fue0 á consecuencia de aquellos debates, ó por efecto de 
deliberación adoptada en otras juntas, se asegura que un se- 
noT diputado hizo á no'mbre de la mayoría, algunas próposi- 
cioñes al señor Olózaga con el fin de decidirle á que, supuesto 
to el beséplácíto de ¡S. M. ( bajo e.ste concepto creemos por lo 
menos |nósótros que .se procedería) aceptase el encargó de 
formar "un nuevo ministerio. Mas él señor Olózaga lo rchukó 
abierta y rotundamente.—Con todo, gáÑcé qué esperando él 
re.snltadb dé estas négociáóióhés, .se suspendio ayer la sejgun- 
^^ ^^^^^^^ *^® ^ proposición de los señores Carrasco, Nuñez y 
.Rodríguez Leal.

Como eso.s pasos ño produjesen efecto alguno, volvió á 
reunirse la junta de diputados anoche en ca.sa del misiíio se­
ñor Ferrer. Unánimemente Se pronunciaron los cincuenta y 
,«no que habían Concurrido contra la marcha errónea del 
^ministerio. Sin embargo^ cuando se trato de votar la primera 
cuestión relativa a si convénia que el gabinete fuese renovado 
en totalidad, soló dos se levantaron en apoyo de la afirmati­
va. Fuese dtópues deliberando sobre cada ministro en parti- 
.cuiar, Éf señor Calatrava no tuvo mas que dos ó tres votos 
en contra súya. Respecto al señor Mehdrzabal todos loi eóii- 
■eurrenles convinieron en que éra un mal. su periqahencia en 
•el poder ; .pero lo consideraron necesario ; adhiriéndose á la 
opinion del señor .Ferrer que manifestó seria inevitable la 
/u/icaroírt,, si se obligaba á dejar la dirección de lós nego­
cios 'al Sr. ministro de Hacienda.—Permitásenos interrum- 
pir aquí nuestra narración por un momento. ¿En qué con" 
siste li bancaroía sino en; no cumplir los empeños contraí­
dos, en no solventar las obligaciones.’ Y si esto significa esa 
palabra, ¿qué mayoh bancarofei cabe que la ya hecha por cua­
tro ó cinco veces durante la administración sublime del hom­
bre de seiiembré?

Contra el Sr.. conde de Almodovar hubo 21 votos, á pesar 
de haber defendido á S. E. lo.s señores Infante y CarderO. Este 
último a.segupó^que rio habia en España otro general capaz 
de introducir y>%án{e6ér la disciplina en el ejército.

Pero el mas desgraciado éntre todos los consejeros de la 
Corona, fue el Sn Pita Pizarro. Contra esté se elevó Un da 
mor universal. Ademas de otras causas que no se ocultarán 
á nuestros- l^lbres, parece ha indispuesto al Sr. ministro de 
la Goberniíciorr con la mayoría de los diputados cierta me­
moria, en que S. E. pinta con yivos y propios colores el ne‘’TO 
cuadro de nuestra situación política,, .

^^™<^/ÍJii®^^ flúesea, se acordó procurar su remoción v 
aun exigirla en calidad de garantía -por primera coridieion del 
programa qug habría de presentarse al ministerio, y que áé- 
gun dicen, está fundado sóbre la base de la enér^b, ó lo que 
■•n el lériguajé del paflido dominante significa lo mismo del 
t'tferóf. ’

. *^PW^æ”Môs para, llevar estas proposiciones al Sr Presí 
dente del Consejo los Sres. Ferrer, Pascual y Alsina,'se avis- 
taron., ea efecto, con-S. E„ quien aceptó sin repugnancia el 
•programa, oponiendo solo algunas dificultades sobre la sena 
ración y reemplazo dél Sr. Pita. Para zanjarlas, sin duda na- 
.saron dos_ mismos señores á .ver á este último, y le nro- 
pusieron luciese la renuncia dé su cargo , cuya indicación 

•Are repulsada por el ifiteresado con entereza.
I^Dé Jóá señotés minístrosjde Gracia y Justicia y de Marina no 

libertaria de tener que pasar por el crisol del escrutinio.
En Ja serían pública de hoy riuesttos lectores saben la suer- 

^q iebácatedo á íá próposiéion dp los diputados extremeños.
otra del señor Castro dirigida a exí|m que el ministro del ráfno se presentase á dar 

cweol'í ¿M Cóftes del ésfádo dé la guerra v de los recursos 
y medios con que contaba para mejorar su alarmante aspecto.

pero en vano Se declaro no admitirse a discusión por 66 votos contra 63-Dí- 
cennos también que para el caso de recaer semejante resoh - 
T «»««c‘ado el señor Castro que mañana interpelará 
eA público al gobierno. Si. lo hace, el resultado será probable- 

ente declarar el señor Calatrava que ¿a i-aind de ¿a patria 
no ie permite responder. ¡ Pobre patria !

tlcU fc MI ''" “Ir? '™’’" ^‘ “ •“«• *>«“««a con I, no 
áe áhnrX «™ ™ ™ ™' «“dosos. SeaiSadeque 
á aq e la "sr “ ”“’* '>""’ ’ «« '“ *'«*• <!“““ de avanzar

correspondencia de la ESPAÑA.
DEL EJERCITO DEL CENTRO.

„. . Alcañiz 3 dejulio,
ron sus srttélites^^a^mhil*^^ paso del Cinca por el Pretendiente 
el 28 sin la m¿nor ®®‘’^‘^ del Ebro, que lo efectuó 
guste siempre que'no^sp u^°”’ ^ Rasara por cuantos puntos 
efectuado liasta^ahora. P^uga impedimento como se ha 

greso de Barbasfro°v d^rtei/M^T^’?^ ^’’’^ ® Zaragoza de re- 
esto es, diez balalloims v ®i? tropas sobre Calatayud; S-® dijo, de salvar el cont-nv *^ '^ caballería, con el fin, según 
las noticias quesetenían ei? ''enia de Madrid, el que según , 
brera córi toda su facción f®'®^? amenazado por Ca­mila 5U íacuon. En esta fecha» sin embargo ¡¿o peu-

saba Cabrera en semejante convoy, y sí en bloquear á hamper, 
en cuya población incendió algunas casas, .sitiar á Caspe, de cu­
ya ciudad logro apoderarse saqueándola é incendiántlola; per- 

^^ ^^^^ hasta el 17 en que llegó el general Oráacon 
sets batallones y se marcharon hácia la orilla del Ebro, la que 

abandonada ni tampoco el bloqueo de Gande- 
«a. El 19 entró el general en esta citidad: el 24 lo verificó el 
convoy venido de Zaragoza, conducido y protegido por la.s de­
mas fuerzas de este ejército, y el 2.5 salió en do.s divisiones de 

batallones cada una con su correspondiente cabállé- 
ria, dirigiéndose la una con el general en gefe hácia Calanda, v 
V í®^ mariscal <le campo D. Agustin Nogueras a

Desde luego creimos iria á esta Cherla con <4 
objeto de destruir el puente de barcas que en dicho pueblo se 
estaba construyendo de ortlen de Cabrera desde el momento 
en que el Pretendiente entró en Aragon, lo que atestiguaban 
cuantos arriero.s venían de aquel punto y era sabido de todos. 
En Ips dia.s siguientes se hablaba con variación de la dirección 
que seguía el general en gefej en algunos no se supo, y aun en 
la actualidad se Ignora. Pero el dia 30, cuando menos lo esoe- 
rabamos , hizo su entrada en esta el general Nogueras, lo que 

®»V®® ^ ®- .P°^^ supimos que habiendo llegado el
28 a Mora de Ebro, vió pa.sar por el otro lado del rio al Pre­
tendiente con tódá su facción en dirección á Cherta, por cuy o 
puente de barcas pasó aquel dia, siendo esta la causa de su re­
greso. Se dice vulgarmente no, tenia orden para ir á Cherta: 
lo cierto es, que tardó cuatro dias en llegar a Mora de Ebro v 
regreso a esta en^ dos, y en tal caso nos parece que hubo 
tiempo aun desde la salida de esta para quemar dicho puente 
y .3 Cabrera que se hallaba en aquel punto. Tal
y®^ falta de recursos ó de unidad en las operacione.s haya 
sido la causa de que estas no hayan sido tan activas como con­
venía. Cualquiera que haya sido la causa, está visto que nues­
tro destino e.s no adelantar nunca un paso. Según los arrieros 
que llegaron anoche, ayer le delúa amanecer al Pretendiente 
aun en Cherta, teniendo todas sus fuerzasiy his de Cabrera en 
los pueblos inmediatos. Algunos aseguraban que el 1.® del 
corriente había pasado por falsete la vanguardia del Baron de 

. y ^^æ ®1 2 éntraria en Tortosa, pues creían ser aquella 
su dirección.

^2^.^®^®^ ^^^ paisanos que han llegado de los pueblos de 
este bajo Aragon se asegura, que sin embargo de estar en tal 
cual sentido, no les ha .sido grata la llegada de su Rey, lo que 
es muy natural; pues estando el pais tan aniquilado, que aun un 
batallón no puede racionarse en ningún punto, en un año en 
que nada cojen , vienen á consumirles lo poquísimo que lie- 
ú®.ú paia su subsistencia* También dicen que se quejan amar- 
gamente los facciosos que andan recogiendo raciones ; de. la 
nuseria que han pasado en las marchas efectuadas por Catalu­
ña» pues na sido raro el dia en que han comido pan.

E.sto Mismo aseguran un oficial y tres soldados que en 
Mora se pasaron cruzando el rio. ¡ Cuánto.s lo hubieran veri- 

.SI ññWeran visto el paso cortado, cuando lo ¡hacen á 
b,^P^ Yiendo no se les pone obstáculo en los puntos mas difi- 
ciles !

Cada dia es mas de.admirar la decision de los naturales de 
Gandes^; pues no les há acobardado el saber tertian taú irtrae- 
ñi^fñ Pretendiente, quedando diciendo todos á uña voz aí 
salir de allí .el general Nogueras, y viéndose abandonados á 
su suerte; «El Pretendiente entrará en Gandesa. cuando dejen 
de existir la población y sus moradores.» ¡Qué contraste la 
conducta de estos, feeróicos españoles, que nada han recibido, 
y poco deben esperar, con el manejo de tanto.s otros colma­
dos de honores y riquezas , y pudiendo aspirar aun á mucho 
mas !

Está población se halla en la mayor agitación. En el dia de 
hoy ha sido abandonada por muchos de sus moradores ; es 
muy reciente el incendio ele Caspe, abandonado por las tropas; 
pues aunque hubiese sido cierto iba Cabrera sobre el convov, 
eran mas que suficientes la mitad de las nuestras para ba­
tirlo , especialmente hallándose fuera dé sus guaridas : tam­
poco se olvidan de los muchos fuertes que,han sido abando- 
V , ®5 ^*^ éste bajo Aragon; de los que unos han súcumbido 
a la fuerza , y otros han tenido que evacúar sus guarniciones 
y patriotas, perdida toda esperanza de ser socorridos, vién­
dose obligados muchos de estos úllimo.s- á recibir indulto de 
Cabrera, y aun á tomar.las armas, haciendo servicios impor­
tantes al Pretendiente aun contra su opinion, por nó serles 
posible subsistir de otro modo.

DE LAS PROVmCIAS.

Badajoz 4 de julio.
El domingo último se proclamó la nueva Constitución con 

las solemnidades de costumbre, y por la noche hubo en el cam­
po de San Juan baile público que duró hasta las 4 de la ma­
ñana: para el jueves y domingo próximo, que son los dias 
destinados para el juramento de las autoridades y empleados, 
se preparan varios festejos, pues se ha invitado á todos los 
gremios á fin de que cada uno por separado solemnice esté 
augusto acto de la manera que crea'mas [conveniente y aná­
logo á sus antiguas costumbres.—Todavía no se sabe.

^^’^^^^^^’ fi’^æ^^^ ^^^i rato ha dado á los pue­
blos de la Serena, parece que por fin se ha retirado á sus gua^ 
ridas. El capitán general ha marchado á la línea, y nuestras 
tropas han vuelto á sus acantonamientos, con ló’qué'aqúellos 
pueblos están libres por ahora de otra correría dé la f¿iccion

PRESIDENCIA DEL SEÑOR SANCHO.
SESION DEL DIA 6 DE JULIO.

Se %brió á la* doce.
Filé leída y aprobada el acta de la anterior.
Se dió cuenta I. o : de que el ministro de Gracia y Justicia remitía à las 

Cortes pam que lo tuviera presente la comisión encargada de redactar el proyec­
to de código civil, una esposicion del ayuntamiento constitucional de Castellón 
de la Plana. Pasó a la referida comisión.

2. ® De que el mismo ministro remitía à las Cortes la relación de los trámi­
tes que había seguido el espediente promovido por doña María del Martillo Mo­
rales, en solicitud de qiie $• la permitiera continuar en las tutorías de su hijo 
P. José Barrionuevo. Pasó á la comisión de legislación.

, El Sr. PRESIDENTE. Orden del dia. Continua la discusión de las adiciones 
M proyecto d« ley electoral. En contra de la parte 47 tiene la palabra el señor 
Hompanera.

No hallándose en el salon, se le concede la palabra al señor Diez , que tam­
poco estaba tal señor Alvaro, tampoco; aiseñor Fuente Herrero, tampoco; al- 
señor Domeuech, tampoco: por hn llegó el turno y estaba

El Sr. PEREIRA impugna ei dictamen manifestado que à pesar de cuanto «n 
su apoyo se había dicho, era bastante en su opinion para decidirse á aprobarle: 
que en el mismo caso deben considerarse los empleados de la casa real, que los 
demas empleados de la nación ; y puesto que los de la casa real pueden influir 
•caso mas que otros en las elecciones, deben por lo mismo escluirse de poder ser 
electos diputados ó senadores. Por consiguiente, que no aprueba el dictamen.

El Sr. FERNANDEZ BAEZA. Al tomar la palabra en pro del dictamen 
habré de mirar la cuestión bajo dos aspectos. Ee adición se presenta en dos 
partes , la primera que no pneda ser elegido diputado ningún empleado de 
nombramiento resl por la provincia donde ejerza su destino. Esta, primna 
parte aun no podemos discutirla , á menos que no queramos demostrar incoo- ' 
secuencia con lo que ya tienen aprobado las Cortes respecto à la adición 3el 
señor Calderon de la Barca. Y si ya se dijo esclúyase de los empIo^ihM QuJgs 
provincias a tal ó cual, ha sido lo mismo que decir los demas no se euJidrÁn. 
y si ahora hiciéramos lo que en la adición se propone , seria como aqpel qûe 
dijese estuve en España y estuve en Europa; claro está , habiendo estado en Es- 
pana ha estado en Europa. Asi pues, en cuanto á este estremo, solo tengo 
que rogar à la mesa que cuando se ponga à votación esta parte del dictamen, 
»e vote por partes, ó mas bien que no se vote la primera, por cnanto ya esta 
dcBccuada por las Cortes, esta ya no admite discusión.

£q <u9utQ a Ig fronda parte d< 1a Adicioo no sé <jué objeto Bava podí*

I j ’®»l’«“or« ‘«tores de ella para proponer la «elusion de lo. 
empleados de la casa real. Cuando yo hago una proposición, no veo ó no 
rae apoyo en principios vagos, lo que miro con todas sus consecuencias 

’P’!"®*®" P“«<l« tener esto? Para mr.{ninguna. Las escepciones siem­
pre son odiosas y solo puede hacerse cuando se vea una grande utilidad una 
gran conveniencia. ° ’

. ?®"®’’®’’/®“’®®».«“‘’>tos diputados -podria haber de empleados de la cs.sa 
®.”*®y seguro que a un sumo no pasarían de tres ó cuatro. .Y nuá 

pueden influir eu un Congreso numeroso tres ó cuatro empleados? Esto e. 
bian ’“?““«<> que por la circunstancia de ser de palacio ba­
ilan de atender mas bien al lntere.s de un amo que á los de la patria. Digo 

qne tenga objeto de aplicación la parte segunda, tanto 
menos considerando esta ley transitoria que necesitará enmendarla mañana, y 
t ’f"®’™®” la» circunstancias actuales. Sabemos que la Reina Gobernadora 
en * I a ®8®”P’® «í® Proteger ó recoger á todos aquellos que 
en i3a3 habían quedado separado» de sus empleos por la causa de la liber­
tad, en palacio por consiguiente los que hay son liberales Seria bien triste 

«í® ’®f empleado de la casa real, no pudiesen ser 
g ». Creo pues, que no debemos admitir semejante adición. Acaso la 

misma circunstancia de ser emplado ó criado de la Reina debia ser bastante 
para dalles este derecho; tengamos presente que la Rein.a ha sido la primera 

7 '’,®P®®“ presente ha entrado en la carrera de la libertad. Ademas de 
«o decir lo» emplado» de la casa real es una cosa tan vaga... lo mismo son esto. 
Sr***” ’“* °^°’ cualesquiera. Concluyo aprobando esta parte del dic- 

Fp ^’ ^’’’ “^^PANERA. Señores, yo siento que el señor Soler ayer, v el .eñor 
^y ’ ’tayan hecho personal y hasta personalisima una' cuestión 

que no debió serlo, que dehio tratarse con mas imparcialidad, v en la que no 
debm considerarse otra cosa mas que el principio que en la adición se consigna. 
Fp ^® A^^n **“*® respeto a la persona de que ha hecho mención el señor 

7 ^’““1’ 7”® ^' ®” ^ ®®"‘® *’ ‘f®® y respecto de lo.» que 1* ro­
dean, de lo» empleado» en palacio , me hallo en igual caso que el señor Soler- 
yo no conozco a los emple.dos en la casa real ; ni trato de conocerlo.», ni quiero 

b” •*’ “’ “ *1"* ’®’ empleados de la casa real, no los de la Rema ni los del Rey , los de la casa real deben ó nó deben ser 
diputados o senadores. Esta es la cuestión, en contra de la cual solo se ha ale^a- 
n “7 r 7 ! ’rtículo 43 de la Constitución. El señor Lujan ademas pro­
puso la dificultad de que aprobada ya por las Córtes otra adición, por la cual se 

empleados que egercian cierta influencia ; esto ya estaba discu- 
‘7®: P®í7c ^® ®**® 1“ ‘-■Omisión habia dicho que no podia admitirse la 
diciou del Sr. Cacliurro, por cuanto esta clase de empleados no egercian iuris- 

diccion, ni ningún género de influencia. Y desechado este dictamen parecerá qu. 
esto ya se había concluido. Si hay personas en la sociedad que puedan traer in- 
tluencia, y colocados en este lugar no puedan tener toda la independencia necesaria, 
ion entre otros los empleados de palacio ó casa real. Digo, pues, señores, que la 

®"®®??“ ®! f® ^® ®* ‘lespues de establecido el artículo 43 de la Constitución 
puede admitirse o no la adición. El señor Fontan lia probado ayer que en admitirla 
JO hy contradicción. Y en efecto, ¿ qué es lo que dice el artículo'43 ? Que los di­
putados que obtengan empleo» en la administración pública, ó bien en la casa 
real, queden sujetos á reelección. ¿Pero dice el artículo que lo.» ciudadanos que 
sean empleados en la casa real puedan ser senadores ó diputados ? No. Esta ei 
la cuestión. Y à pesar de cuanto se ha dicho no se ha probado que la cuestión, 
«n uno y otro caso de cualquier ciudadano es igual.

Pero yo que tengo tanto apego à la Constitución que acabamos de jurar 
«orno el primero, para que no le quede ninguna especie de escrúpulo à nin­
gún seiior diputado , me propongo modificar la adición en término» que creo 
se salven todos los inconvenientes que haya. La modificó en estos término* 
7' ^'f® ‘*® palacio pueda ser diputado ó senador, v los demás em­
pleados de la casa real puedan serlo , escepto por la provincia' de Madrid. De 
esta manera queda salvado el principio ya aprobado , y se pone una especie 
de correctivo al artículo 43 de la Constitución, que tal vez pudiera traer al- 

.*7®“’^®“*®*^**- Concluyo pnes modificando la adición en los términos qu« 
ñe dreho , y creo que ya no habrá inconveniente en aprobarla.

H Sr. FERRER. El señor Hompanera ha empezado justamente por decir que 
no debía personalizarse esta cuestión. Por desgracia las Córtes oyeron aver con 
cuan poco miramiento se espresó iin señor diputado , pnes ciertam'ente separaron 
los limites qué la conveniencia y aun la decencia marcan. Pero entro en la cues­
tión. ¿Cual es el espíritu de la ley electoral? ¿Qué e.s lo que quiere la levcuando 
escluye a ciertas personas de ser elegidas senadores ó diputados? Lo qu'e quiere 
es evitar la influencia que pueden ejercer en las elecciones para ser electos. 
Pero 1.a comisión no está tan atrasada que no haya tratado de ponerse al nivel 
de otros países en donde están mas adelantados.que nosotros en la carrera parla­
mentaria. Ha reflexionado lo que pasa en Inglaterra y en Francia, y conoce quo 
allí se reinan à carcajadas si el lord que fuese mayordomo mavor en palacio no 
pudiese ser miembro del Parlamento. ¿Pues qaé,‘se_tiene en tan poco la libertad 
de los electores? Yo creo quesería el ataque mas fuerte à I.a libertad de los elec- 
tor« el admitir el principio que manifiestan los que defienden la adición. ¿Acaso 
la.s Córtes tienen la facultad de coartar la libertad de los electores para que n:i 
puedan elegir aquellos sugetos que crean dignos de desempeñar semejante» car­
gos? ¿Para que es entonces la ley electoral? ¿No descansamos en las garantías que 
dan lo» electores con reunir las cualidades que se exigen para ejercer este dere­
cho político? El espíritu de la ley no pnede cambiar, el articulo 43 de la Consti­
tución. est.á terminante.

El orador concluye defendiendo los empleados de la casa real de los ata­
que.» que se les han hecho , manifestando que en todos los paises las persona» 
que rodean el trono son de los mas escogidos , pues de lo contrario el pres­
tigio del mismo trono decaería. Por lo cual cree que debe aprobarse el dic­
tamen.

Lo» señores Hompanera y Ferrer rectifican varios hechos.
El Sr. FUENTE HERRERO. Señores, habia pedido la palabra en contra del 

dictámen al oir la esclamaclon que el señor Lujan hizo ayer, diciendo que 
•i se admitía esta adición, empezaba ya la inobservancia de' la Constitución 
Todo esto podia reducirse á prevenir el ánimo del Congreso suponiendo qué 
habia contradicción entre el articulo 43 de la Constitución y esta adición. 
Yo que soy como el que mas amante de la observancia de las leyes, no pu? 
do menos de conmoverme al oir esta eselamacion, y conociendo" que no ha­
bía semejante contradicción, pedí la palabra para que la impresión que pu­
diese haber causado el discurso del señor Lujan, se desvaneciese. Me parece 
pues que es muy fácil demostrar que no hay semejante contradicción. Par* 
•sto no solo puede hacerse por medio de un razonamiento abstracto, sino 
examinando el artículo 43 de la Constitución y el Sy de la ley electoral. 
¿Qué dice el 43 de la Constitución? «Los diputados ó senadores que admitie­
sen empleo de nombramiento real ó fuesen colocados en la casa real, esta­
rán sujetos à reelección... El Sy de la ley electoral dice: «Los capitanes ge­
nerales, los intendentes, lo.» regentes de las audiencias, no podrán ser elec­
tos diputados ó .senadores por las provincias en donde egercen su encargo. « 
¿En dónde hay pues contradicción? En los artículo.» ry y ^3 déla Constitución 
véase lo que se dice. En el ly tratando de los senadores dice: «Podrán ser se­
nadores todos los españoles que teniendo 4o años de edad, reúnan medio» 
de subsistencia y las demás cualidades que se determinan en la lev electoral.» 
S« aprobaron ya las cualidades de la edad y la renta, restaba pues fijar otra» 
cualidades. En el artículo 23 tratando de los diputados viene á decir lo mis­
mo, que podrá ser elegido todo españoTqne tenga mas de 20 a os de edad 
etc., y la.» demas cualidades que márcase la ley electoral. Pues ya estamos 
en el caso de fijar esas cualidades á que se refieren los artículos de la Cons­
titución citado», y sobre esto es la adición que se discute. Asi pues, creo que 
no hay es;i contradicción que se dijo ayer. En el artículo 43 se dice que 
quedan sujetos á reelección los diputados que admitan empleo de reaf 
nombramiento ó en la casa real. Y esto ¿es decir qué pueden ser ó no di­
putados los empleados déla casa real? Terminante está. Ha dicho el señor 
Fetrer que debia descansarse en las garantías de los electores y no coartarle» 
la libertad, entonces inútil es el articulo 5y de la ley electoral. ¿Para qu® 
hemos de esclnir á ciertas personas? Dejémoslo al arbitrio de lós electóre» 
Pero la misma comisión no ha podido menos de convenir en éstos princi­
pio», sino porque escluye á los capitanes generales, intendentes etc. ¿Por quS 
s» ha escluido á toda una clase entera, al clero? El argumento del señor 
Ferrer no tiene fuerza, ó si la tiene es necesario echar abajo lo que y* 
las Córte» han aprobado. Concluye el orador reasumiendo y negando por todo 
lo dicho su apoyo,á esta parte del dictámen. '

El Sr. PRESIDENTE anuncia que va á jurar la Constitución un señor dipu­
tado que no le habia sido posible hacerlo anteriormente.

Asi se verifica.
El Sr, Aspiroz jura.
Continuándola discusión rectifican vario» hechos los Sres. Lujan, Hompaua ’ 

ra y Fuertte Herrero.
El Sr. "VAZQUEZ PARG.A apoya brevemente el dictamen, reproduciendo al­

gunas déla* observacione» hechas por «1 Sr. Fernandez Baeza.
El Sr. DIEZ en pro d« la adición, manifestó que no habia la eontradiccion qii» 

•« sujiouia de «probarla , porque lo que determinaba la Constitución era quo 
pudiesen ser reelegidos los diputados que admitieran empleo de la casa real, y 
por consiguiente lo que los señores Hompanera y Cachorro pedian en su adi­
ción era que no fuesen elegidos los que eran ya tales empleados. Que asi se de­
bia interpretar el artículo de la Constitución, lo qiíe debiamo» 'hacer á imita­
ción de Inglaterra, que m.i» adelantada que nosotros en las prácticas parla­
mentaria* interpretaba también su Constitución,

Los señores Vazquez Parga y Diez rectifican hechos.
El Sr. ARGUELLES (como de la comisión). Señores, solo recordaré á lo» 

señores diputado» cuáles son las verdaderas razones que ha tenido 1.a comisión 
para esclnir las escepcione.» que se han aprobado ya,,y que por lo mismo han 
destruido por su base el proyecto electoral que presento. La comisión ha querido, 
ha dicho que era indispensable, dejar la mas amplia , la mas complet.! libertad 

■..á4ftS fll®‘;í‘>‘"e» l^f’ ‘1“! ’“ sufragio en favor de aquellas personas qué les iiá- 
p|rasen mas confianza. Ahora bien, ¿es verosímil, es frecuente, que una perton* 
por obtener un empleo eu la casa real, se;i mirada con ceiío por la nación? Sil* 

.»*nhárgo, puede reunir cualidades que le hagan digno de \er elegido dipu- 
Udo. ¿Por qué pues, le hemos de privar de este derecho, si la nación la eré» 
•creedora á él? El señor .Diez , á pesar délo esplicito, de lo terminante, da 
lo claro que está el artículo 4^ de la Constitución, ha querido interpretarle, 
y de tal modo , que nos ha cerrado la puerta á esta interpretación , citan- 
do el ejemplo de Inglaterra , donde à la vez , quizás 
te caso. Pero no siendo este argumento de mucha 
tdicioB, veamos cua( es la principal razon que tiene

nunca llega semejan; 
fuerza para apoyar la 
la comisión. Ya le hq



lidicado. Es una pretension , ciertamente, qué" no sé cómo calificarla , el 
^querer saber mas que la nación , y n.t>’jsolaineule la actual, la contemporá­
nea, 5¡ no la sucesiva. El artículo 43 de la Constitución dice asi (lo leyó): 
Señores , los diputados que tanto miedo tienen à estas influencias, no se es- 
<-andalizaron cuando la comisión presentó este artículo , y tanto es esto cier­
to, que hasta se hizo la adición « empleados de casa real :» adición que la 
comisión no Labia presentado. ¿ A qué ahora tanto empeño en hacer escej)- 
ciones ? ¿Por qué no ser consiguiente con sus doctrinas? Esto hubiera sido 
mas lógico. Quien concede lo mas , concede lo menos. Cuandq se ha temido 
que un diputado en. el hecho de admitir empleo , apostata , sacrifica sus 
ideas, ¿por qué no se ha lanzado «na esclusion general’ E.sto seria ser 
í-onsecuente. |Y cu.antos señores diputados habrá que impugnen estas doc­
trinas , y que sin embargo han votado las escepciones ! .Si se adopta que es 
necesario que la nación haya de examinar , haya visto la conducta actual d» 
la persona que ha de .ser elegida ¿a qué decir ahora .si debe .ser escluida 
en este ó en el otro caso ?

Si se atiende , señores, al espíritu corruptor de un cinpleo de casa 
real, no hallo razon ciertamente para que este espíritu corruptor se vea de 
distinto modo en el que ya está empleado, que en el que estando ya el«- 
|ido lo admitiese. Enigma será para mí; pero yo quisiera que se me espli- 
case este enigma.

Por lo demas, señores, la impugnación que la comisión hay.a sufrido en la 
rjiscusiou no debe obrar en el ánimo de los señores diputados. Eu un Gobierno 
representativo, con libertad de imprenta, con tantos medios de publicidad no 
hay temor á esa iuíbienc'u , que tanto se teme. Por tanto creo que la adición no 
puede tener lugar, debe aprobarse el dictáinen de la comisión.

Algunas vates. Esta desa]>robado.
El Sr. HOMPA5ER.A. Sin duda no estaba el señor Argiielles en el salon, 

'enando ha tenido el honor de presentar la adición modificada en estos término.s: 
«Como tampoco los empleados de la casa real en la provincia de .Madrid, ni los 
jefes de aquella en toda la monarquía.-” de esta manera no Labra ya ese ejemplo, 
que se ha manifestado de contradicción con la Constitución.

Se declaró el asunto suficientemente discutido, y quedó aprobada la adi­
ción nuevamente redactada por 72 votos contra 60 en votación nominal.

Se leyó la parte 43 de los señores Sarda, Vazquez Parga y Vereterra al mis 
'mo artículo: ¿Pedimos à las Cortes se sirvan acordar que al articulo 67 dg 
proyecto de ley electoral, despues de la palabra auií'iencia se añada; sus inj. 
'gistrados y jueces de letras de loe varios partidos.”

Los magistrados de las audiencias no pueden ejercer influencia ninguna por 
sus destinos en las elecciones; pero sí los jueces de primera iustaucia en sus res­
pectivos partidos. Asi propone la comisión que estos ultimos no puedan ser vo­
tados ni para senadores por los electores de los pueblos de su jurisdicción.-

El Sr. S.ARD.A (para una aclaración). Habiéndose ya aprobado ayer que los 
magistrados de las audiencias queden escluidos ¿qué vamos á citar ahora para 
no contradecirnos?

El Sr. PRESIDENTE. La votación debe limitarse tan solo á la parte del dic­
tamen que habla de los jueces de primera instancia.

El'señor secretario RODA. Cuando se vota, no es la adición sino el dictamen. 
Quedó.aprobada sin mas discusión..
Levóse la parte 49 de la comisión al mismo artículo. «Por las mismas razo­

nes que se ha escluido del voto jiasivo á las principales autoridades de las pro­
vincias propone la comisión : que los arzobispos y obispos no pueden ser pro­
puestos para senadores por las provincias que correspondan en todo ó en parte 
á sus respectivas diócesis.”

El.Sr. FONTAN (en contra). La comisión según acabo de oir dice: que lo» 
arzobispos y obispos no puedan ser propuestos para senadores. A la verdad , es 
estrado que habiendo determinado que la esclusion de los magistrados, «apitanc» 
generales, intendentes etc. se considere con respecto al territorio donde se ha­
llen situados los establecimientos respectivos ai eiupleo que egerzaii ; es estraño, 
¡repito, que para los arzobispos y obispos se dé tanta estension á la esclusion. 
.Cuando estas, según lo determinado , no tiene cabida sino en el senado , es bien 
raro que se les ponga tantas restricciones. Ademas de que su número e.s bi«n li- 
¡piitado , pues no pasa de 5o personas en toda España. Se teme su influencia, la 
influencia donde debe temerse es en el congreso de diputados: no en el senado, 
adonde no debemos privar que eutren las luces de la esperiencia en el curso 
de lo» negocios , representada por los arzobispos y obispos. Dejémosles 
jjuerta abierta si merecen la confianza dé los que hayan de elegirlos. No hay 
jnies razon para admitirla adición de la comisión, áno ser que esta la modifique.

El Sr. .ARGLELLES. La comisión no puede acceder à los deseos del se­
ñor Fontan ; antes bien suplica se la compadezca despues de los ataque» que 
^« sufrido. La comisión ,10 ha escluido à lo.s arzobispos v obispos en manera 
ninguna; y no sé como podrá conciliar el se;ior Fontan lo» principio» que 
otras veces ha emitido con lo» que acaba de manifestar ahora. Dice que no 
.debe temerle la influencia de los eclesiástico». No es ahora del caso el ma­
nifestar cual puede ser esta influencia que e.stá enlazada i on circunstancias, 
que no quiero ahora recordar. Esta infliieucia no se estiende solamente , por 
•jemplo, la del araobispo de Toledo, à Madrid , sino à toda la estcn.sion qu« 
«braza su diócesis ; lo misino que l;i de un capitán general , la de uu tenien­
te de una audiencia se estiende a toda su provincia.

La comisión ha rechazado todas las doctrinas que ,se han emitido en el curso 
de la discusión, pero aprobados ya por ¡a mayoría se ha conformado con la» lu­
ce.» del Congreso, y ha sido consecuente enestender la esclusion a los arzobispo» 
^ obispos, pero esto solo en su» respectiva.» diócesi.».

La comisión no puede ni debe ser dócil, porque no hay motivos á docilidad. 
La comisión se ve en un conflicto: y verdaderamente no sabe que ¡lartido seguir. 
La base electoral tal com'» la babia presen'ado ha sido dest' uida ; el principio en 
que estaba fundada ha quedado enteramente neutr.ilizado con la» escepciones que 
se han aprobado Si se quiere restrinjir esta adición restrínjase eu hora buena. La 
comisión no se opone.

El >r. GO.MEZ ACEBO. Es necesario señores, que no olvidemos una circuns- 
Íapcia, y es que se ha declarado que los individuo» del clero sean escíuidos del 
longreso de diputados ; y que admitidos al .Senado , sean propuestos , no elegi­

dlos : de suerte que poniéndoles tantas restricciones, hasta les cerramos entera­
mente la puerta ])ara ser senadores ; porque siendo tan limitado el número de ar­
zobispos y obispos, si se proponen tres })ersona.s al Trono , y entre ella.» un ar­
zobispo u obispo, si este no e.» elegido, ninguno de ellos tendrá asiento en el Se- 
•nado. En España, señores, en una nación tan amante de la religion católica , no 
•debemos poner trabas para que los individuos del alto clero representen los inta- 
Treses religiosos...
■ Por estas razones creo que se no hay razón para que apruebe el dictamen da 
■'-a comisión, ó que si se aprueba sea sufriendo alguna modificación. No hay en 
^illo un inconveniente grave, y al mismo tiempo honramos á una clase tan res­
petable.

Los señores .Arguelles y Acebo deshacen equivocaciones.
El Sr. GARCIA BLANCO. Ha dicho la comisión que en este dictámen no sa- 

"^le qué partido seguir. Yo digo lo mismo : uo sé si hablar cu pro ó en contra- 
' ’ero he tomado la palabra en contra : porque si se habla de los eclesia.sticos’ 
)ne parece que debo defenderlos : si se trata del último puesto de honor que 

es quedaba, debo abogar por ellos. Escluidos del Congreso de diputados, no 
"juedaba mas medio al pueblo español, tan monárquico, tan amante de la re­
ligión católica , que el de proponerlos jxira senadores. La comisión en un 
■ rincipio estaba con dejarle.» ese solo asilo de honor nacional; pero habiéndose 

■eterrainado despue.» la esclusion de las autoridades civiles per su.» provincias 
' ra preciso llevar estos principios hasta escluir también á las autoridades acle- 
■ iásticas por sus diócesi.» , por la misma razon de la influencia que podían ejer- 
' er. Ya se vé : si es asi; si se toma por razón la influencia, dice muy bien; 
'lero yo no veo qué exista esa influencia; esta se ejerce con medios obli<rato- 

ios, con medios coercitivos que solo las autoridades civiles pueden emplear. 
,.-ero dado caso que esto sea cierto ¿porqué no se han de escluir también lo» 
jirovisores y los vicarios generales que ejercen una influencia mas iumediata? 
^Asi, pues , creo que si se escluyen los arzobispos y obispos deben serlo tam- 
^pien los provisores y vicarios generales. No siendq asi, .me opongo al dictámen. 
/ El Sr. OLOZAGA. Acaba de descubrir el señor García Blanco {con ironia) 
%tra de las'buena» cualidades que le adornan.- su candor v buena fe. Ha di- 
"cho que no sabia si tomar la palabra en pro <í eu coutra. En el milenio del 
~.eñor Blanco me ha admirado sobremanera este candor. S. S. desea que de 
^a esclusion se estienda á los provisores y vicaritis . generales ; pues bien la 

comisión siempre está pronta à adoptar Jas insinuai-iones del se.uir Blauco- 
‘ia admite. {El sitiar Fontan pide la palalra e/i contra , haciendo un aesto de 
'desagrado.)

Pero ha . dicho S. S. que ¿qué influencia f ueden ejercer la.» autoridade.» 
ecle.»iásticas ? Se ha-/aUdo para probarlo del argumento de que la influencia 
se ejerce civilmente. Esto no es mas que un consonante de jialabras. La in­
fluencia en este caso es una influencia moral, y ¿ qiúén sino los eclesiásti- 

- eos pueden ejercer esta influencia? ■
■ ' ■ Los señores Gan-ia Blanco y Olózaga rectifican hecho».

El Sr. ARMEND.ARIZ- Yo no se como conciliar las opiniones emitidas antes 
'c.ón la» que se van estableciendo ahora. Ignoro cual pueda ser el objeto de lo» 
individuo» de la cpmision al proponer que lo» arzobispos y obisjm.» sean esclui- 

'■ 'd'ós; porque entonces vamos à desvirtuar el objeto del senado. Si este ha de re- 
'^ presentar la esperiencia, la madurez ; si ha de discutir la.» leyes canónicas si h« 

de examinar las administrativa.» etc. ¿ cómo qiieremo.» escluir à aquellos (pie de- 
‘ heny están en el caso de votarlas y aprobarlas? Ya hemos e.scluido tá los 
' jefes de la administración: ¿queremos también escluir á los del culto? Los pue- 
“Llos reciben las leyes con táuío mayor jirestígio, cuanto mayor sea «1 de la» per- 
■ soñas que las han formado: ¿por qué pues privará esta» personas del derecho 

de su formación ?
Por lo tanto, me opongo à la adopción, porque ella se opone i que entrón 

íen el senado las persona» que solamente jiueden discutir la» leyes canónicas.
Lo» señores .Olózaga y Armendariz rectifican hechos.
(líuido bastante perceptible en el salon de cor^erencias.J
El Sr. GOMEZ BECERRA, líe visto à la comisión un poco apurada en 

tantas/est-epci(ine.5 como se han propuesto. ¿Por qué pues se ha separado de 
su primitivo dictámen?

^ : . El Sr. FERRER {Desde su asienta). Para igualar.
. . El Sr. GO'/EZ BECERR.A se estiende en probar que puesto fine la eo- 
. misión ha adoptado ya el sisbma d» restricciouc.», y llevado estas hasta lo» 

arzobispos'y obispos, debia admitirse porque nadie mejor que ello» tenían en 
su mano el medio de influir, puesto que su influencia se díi-igia á las con- 

. ciencias. S. S. votaba en un todo en favor de la coBiisioa.
£1 Sr. Ministro de tiuvieada çatra en «I snloa.

Declarado el punto suCcientemerite discutido j puesto à votación el dic­
tamen con la adición propuesta por el señor G-rcía Blanc.o, quedó aprobado.

El Sr. PRESIDENTE. Se suspende esta discusión, y se procede à la del 
proyecto relativo à que en el presente año se continúe cobrando el diezmo 
como contribución civil.

Fué leido dicho dictámen ; varios señore.» diputado.» piden la palabra en 
contra : el Sr. Vila la pide también para una ciieslion de orden.

Leida que fué la lista resulto haber pedido la palabra en coutra los señores 
Ompanera, Gorosarri, Vila , Gil (don Pedro), Alonso.

El Sr. VIL.A dice que este proyecto hacía referencia á una ley que las 
Córtes no habian aprobado aun, y que hasta (pie esto tuviese lugar no debia 
procederse à la discusión del dictámen que se había leido.

El Sr. AILLON manifiesta que el proyecto se refería efectivamente à una 
ley no aprobada todavía por las Gortes; pero á una ley que no debía servir de 
base, y que apelaba a la buena fé del señor Vila, para que dijese si creía que 
las necesidades del Estado podrian cubrirse sin discutir este jn-oyecto.

El Sr. VIL.A rectifie.! un hecho.
El Sr. PRESIDENTE observa que cite asunto estaba señalado para hoy, y que 

le parecía que las Gortes debían jn-oceder á su discusión.
El Sr. ALV.ARO e.spone que esto poJia ponerse à la deliberación de las 

Córtes.
El Sr AILLON dice que era de reglamento discutir un asunto, habiéndose 

señalado mientra» uo se presentase una proposición sobre la que pudiesen resol­
ver las Corte».

El Sr. VILA, invitado por el Sr. Presidente, presenta una proposición.
El Sr. GIL fú. Pedro) dice qie aunque habi.i pedido la palabra eii con tra­

ie parecía que e te asunto debia discntir.se puesto que estaba señalado.
El Sr. PRESIDENTE inanifiesfa que en s i conce|)to podían h.iberse e»pre»ado 

las dificultades que Labia en discutir e^te asunto e.-Uando Si i.d.Tdo para hoy; que 
el diezmo est iba espresamonte abolido , habiéndose aprobado el articulo en que 
»e decía que no se pagaría en lo sucesivo el diezmo; y que 1« cuestión única qne 
Labia que resolver en el proyecto era si se debia conceder ó no al Gobierno el 
recurso que solicitaba, pues lo demás no sena franco, ni conforme a la situación 
del pais.

Se leyó la proposición del Sr. Vila en esta forma.
«Pido que el asunto señalado sobre el diezmo se suspenda hasta que se aprue­

be la ley á que hace referencia.»
Esta proposición se declaró comprendida en el articulo roo del reglamento 

despues de ser apoyada brevemente por su autor , 'pero no se admitió á dis­
cusión.

El Sr. PRESIDENTE. Al orden del dia. Tiene la palabra el Sr. Hompanera.
El Sr. O.MP.ANERA Al jiedir la palabra en contra del dictámen de la co­

misión, en que se propone la continuación del diezmo por el presente año, 
para que el Gobierno atienda à las necesidades del Estado , no es mi ánimo 
por cierto el detener la marcha de lo.» negocios públicos por falta de recursos, 
ni que se desatienda al ejército, ni aumentar tampoco las privaciones de tan­
tas personas y clases beneméritaí. No , señores , esto fuera lo mismo que arro­
jarse al abismo que está abierto á nuestros pies , y suicidarse sin ilusión y 
sin gloria alguna.

Si es preciso praporcionar recursos al Gobierno para la pronta conclusion 
de esa guerra civil devastadora , hast» un punto que no encuentra ejemplo en 
la historia de ningún pais , no parecerá estraño que se exijan ciertas condi­
ciones para que sea justo y equitativo lo que e» necesario é indispensable.

Las Curtes han aprobado la supresión del diezmo , cuya contribución han 
ealificado por lo menos de injusta; pero el señor ministro de Hacienda, avan­
zando mas, la ha calificado di monstruosa, de absurda, ha dicho que e.s des­
tructora de la verdadera riqueza pública ¿‘ impracticable en España por la re­
pugnancia interdicta que se encuen’ra entre la ojiinion pública de los que la 
han de pagar, y la mas ilustrada de los que la perciben. En concepto del se­
ñor ministro de Hacienda la contribución decimal es una deformidad econó­
mica , cu gérmen de desmoralización por la grau facilidad que tienen los la­
bradores de ocultar sus frutos para pagar menos; y en fin, una tierra sembra 
da en medio de la sociedad para levantar sobre ella la independencia del clero. 
Sin embargo , habiendo desechado con arrogancia el seiior ministro de Ha­
cienda los fuertes ataque» dé algunos señores diput.idos que se opusieron á la 
»u|)resion del diezmo, se nos presenta al dia siguiente pidiendo en con­
tinuación por el presente año , como si los vicios económicos , político.» y re­
ligiosos de esta contribución hubieran cesado ya , como si por haber exagerado 
estos mismos defectos para despreciar esta institución, fuese ya mas practica­
ble en España, y ci mo si aprobando la petición del Gobierno no contradijeran 
la.» Cortes lo mi^rao que tienen acordado.

Voy á esplicar e,sta idea, y quisiera para hacerlo asi tener toda la libertad 
y desembarazo que deseo.

Dieese que el diezmo se ooatinuará cobrando en el presente año bajo ci 
carácter de contribución estraordin.iria de guerra para atender alas obli­
gaciones del Estado , à las del culto y al clero. Consideremos , s'eiio- 
res, la» cosas cuino son en si mismas, y no nos dejemos d slnmbrar por 
quimériciis ilusiones. Un hedió e.s que el Gobierno tiene necesidad imperiosa 
de recaudar e.sta contribución; pero otra cosa seria si se trataran de exami­
nar la» cau-as qii- líos han conducido a tal situación.

¿Se nos ha dicho, ])or ventura, la cantidad que se necesita, el tiempo para 
el que debe estar recaudada esta coutribucion , y las personas que la van a pa­
gar? ¿Se presenta algún presupne»to , plan o base que dé á las Cortes una 
lijera ide.i de lo qiie seqiii-re? No parece .sino que es desgracia del Gobierno 
«i-tual y de su administra, ion hacer sieinjire esta» peticiones sin los requisito» 
de que d diian ser inseparables. Recordemos, señores, el préstamo de los dos­
cientos millones, jirgstamo m.illiadado por carecer de jilan, lo cual originó el 
desarreglo en su reparto. Recordemos que pocos dias ha se hizo la reclama­
ción de ciertos objetos preciosos , y .»« dudaba lo que valían , no podía de­
cirse si ascendían a au , 3o ó 4u millones de reale.».

¿Qué es lo que. aquí propone la comisión? No se sabe. Se ha dicho por 
•1 ministro de Hacienda que la contribución decimal es impracticable en Es­
paña , y que no hay fuerzas bastantes para recaudarla; y en esta duda funda­
da : puesto que el ministro de Hacienda lo ha dicho y repetido, ¿ estaremos 
nosotro.» seguros de que se cubrirán las atenciones de la g«erra con la con­
tribución del diezmo? ¡Cuando nos convenceremos que con esta iucertidum- 
bre , con estos misterios, con estos cálculos erróneos, con este desarreglo en 
1« administración camiuamos al precipicio! Seré franco, señores {Con ener­
gia). Si á todos los diputados se les ofreciese en su imaginación.un cuadro tan 
lastimoso como à mí de las miserias y contradicciones de nuestra administra­
ción, no dudo un momento que darían un voto de reprobación contra quien 
tiene la desgracia de dirigirla en tanto daño de nuestro pais. ( Ruinares.)

En asuntos de la tiiusceudencia del qu» ahora nos ocupa es necesario que ios 
resultados sean positivos. Si la recaudación del diezmo en irapractible cuando 
lo dijo el Sr. ministro.de Hacienda , hoy hay motivos muy conocidos de los «año- 
res diputados para qué sea mas dudosa é irrealizable. .

Pero qué, señores, al conceder que el diezmo se pague en «1 presénte año para 
que el Gobierno encuentre en este recurs.i lo que ordínariainente ha prometido 
¿ deberemos concederlo bajo el concepto dé contribución estrúordinaria de guer­
ra como se indica? Si tal luciéraino», autorizaríamos al Gobierno para' que ocii- 
jiflse la propiedad de una sola clase de España, de una sola clase digo, porque el 
diezmo le pagan esclusivameute el propietario y el colono , pagando ademas , co­
mo se nos ha dicho, la cuota que en las demás coiitribucione» les corresponde »e- 
gun sus haberes en proporción de la.» demas clase» del Estado. ¿Y se quiere que 
continúen pagando el diezmo bajo el carácter de coutribucion estrarir Jiiíaria d« 
guerra? ¿Cuanto y cómo han de pagar los comerciantes, los empleados y los 
artistas? Al labrador en su posición poco ó nada le puede quedar jior, los desas­
tres de la guerra civil ; el labrador, como dijo muy bien el Sr. Sosa, mezcla el 
sudor de su frente con el jugo de la tierra para regar los frutos de que no le han 
de dejar gozar. ¿Y sequiere que él solo pague.esta contribución estraordinaria do 
guerra, (.mando él solo paga la inmensa de bagage.» y la de suministros que jamás 
embolsa? ¿Se quiere agravar m.is y mas á este ente desgraciado, que indefenso en 
los pueblo.» sufre los ataques de los facciosos que destruyen sus haciendas, las 
exigencias dé nuestras tropas no siempre consideradas, y el despotismo militar 
de unos y de otros á que no salie sustraerse por su sencillez, por su educación , y 
por sus costumbres?

.Señores, sobre proveer deiconcertadaraente i nuestras necesidadle» ¿ no se­
ria mas racional que’ se impusiera est.i coutribucion estraordinaríá’C todas 
las clases menos à la agricullnra, ¡iiiesto que ella sufre laS véj'aeiones , ella 
esperimenta los escésoX, y ella ha regado con su sangre loscamjib» de ba­
talla? Si, señores, porque bien considerado, la inmensa lii.iyona del ejército es 
de la clase de labradores, ello.» han pagado esa terrible contribuí'iñn-que 
tantas lagrimas les cuesta. ¿Y nn serán acreedores á niiestrañionsiderriñon?

Pero yo reclamo justicia, distribuyase una cont'ibúcioii éstr.iordinaria que 
recaiga à la vez sobre;todos los espanoles, y si el labrador ha de dar una 
parte de sus Lutos, fjese con arreglo a ella la ' cuota que debe p igar el 
empleado, el coineriñ.aiife, el artista y tod.is las dem.is clases del estado. 
Venga el Gobie no a pedirla de este modo, único que puede emplearse en 
un Congreso nacional ; sino se quiere que «ea caduca su existencia. Cuan­
do el Gobierno haga esto, yo me ofrezco á votarla para que nos libré del 
grande jicligro que nos amenaza.

Pero, seiiores, se me dira por la com'ntion {irónicamente) tiñe mas adelante. 
Cuanto se hayan votado los jiresiijiiiestos {rumores de aprobación en algunos 
de los bancos). Allá en la próxima legislatura, a mucha distancia , se complet.ira 
la contribución estraordinaria cobrándose de la» clases privilegiadas por ahora.

He aquí el cargo mas severo que tehgo que dirigir al minis ei'io actual, y 
muy particularmente al señor secretario de- Hacienda ; porque S. S. que tan 
malos rato.» ha debido Sufrir al contemplar las penurias del erario, y el déficit 
que en él debia resultar por la supresión del diezmo, ¿puede disculparse ahom 
de no haber meditado y formulado el plan de la contribución estraordinaria de 
guerra? Señores, ¿que simpatías escitaremos en la clase mas apreciable de la 
sociedad, porque es la mas productora, si nos dirigiésemo.» á tomar iiua p.irte 
de sus productos, mientras habian de transcurrir seis ú ocho meses para sacar 
igUíl cuota á las demás clase.» del Estado?

Ruego a todos los señores diputados se sirvan pensar detenidamente esto 
asunto : no desvirtúen ef efecto que habrá producido en la (.-lase agrícola la su­
presión del diezmo : den prestigio á su» iletermiuacione.», marcándolas con el 
cáracter de la justicia y de la necesidad; y jiara que esto sea asi es necesario 
desaprobar el dictamen déla comi.sion, y que el Gobierno presente un jilan do 
osa contribución estraordinaria que pide. {Señales manijiestas de aprobación en 
muchos diputados.)

£^ Sr. PREÎIDENT'E suspende esta tUscusioD-

.Se dió segunda lectura i la proposición de lo» señore» Carraseo, Rodri- 
guei Leal y Nuñez,

Fue admitida à díscusioa.
El Sr. Carrasco pidió que »e votara en el momento. En
El Congreso acordó jiasár.a à una comisión especial. ' n
El Sr. SANTAELL.A. Me parece que para evit.ir el influjo de las pasin- 

ne.s debían sacarse por suerte por los individuos que han de componer esta 
comisión.

El .Si. RRE'SIDENTE. Eso c.» contrario al reglamento; la comisión, ó han ^^ 
de nombrarla las Córte.» (i la mesa.

El Sr. SANTAELLA {Con viveza). Piie.i bien, que la nombre la mesa, l^
Se leyó por segunda vez una proposición de lo» señores diputados por Ca- ^ 

taliiña, en que pediaii se declarase habian merecid > bien de la patria los que 
con tanto heroísmo habian defendido á Sampedor en el me.» de juuio próxi­
mo pasado.

I’ii» admitida a discusión y se acordo pasase á una comisión especial. * .
Se dii'i cuenta de varios esjiedieiite».
Luida la lista de los seiioie» que habían de componer la comisión espe- 

,cial à que habla de pasar la proposición de lo» señores Carrasco, Rodriguet = 
Leal y Niiíiez, resulto ser los señores Gonzalez (D. Antonio) Carrasco, 
Acuña, Venegas, Gomez Acebo, Rivas y Lujan. ’

Señalando el Sr. PRESIDENTE el orden del dia para mañana , levantó la 
sesión publica, anunciando que la» Córtes quedab'sn en secreta. '

Eran las cuetro.

Escriben de Bayona con fecha del 30:
Por disposición de la titulada comisión 'militar permanente 

que se bal a de residencia en el pueblo de Iguzquiza, á una le­
gua de la ciudad de Estella, se ha dispuesto'que todos los indi­
viduos que pasaron á las filas de nuestro ejército de losbatallo- . " 
nes carlistas, y se hallen actualmente prisioneros en los depó- sUs 
sitos, sean surcados de ellos y se les cargue de cadenas para que ten 
durante la guerra, trabajen en los fuertes de Sorlada, Monjar- la 1 
din, Estella y dema.s de Navarra, cuya providencia se ha lleva- sus 
do íá efecto. ¿ije

El dia 25 del corriente el llamado general Urangacon 5ba- cin 
tallones de su mando, tuvo un encuentro con la division portu- nie 
guesa, cerca de la villa de Peñacerrada; con cuyo motivo retiró Fes 
Uranga su artillería á la villa de Salvatierra, cesando en el xíH 
empeño de atacar á aquella guarnición. No se sabe á punto fi- cas 
jo la pérdida del enemigo, y sí'que llegaron bastantes' heridoi zá‘ 
á Santa Cruz de Campezu. feh

El 2.0 batallón, reforzado con 400 hombres, llegó al valle . y i 
de Ulzaraaeldia 27 de observación á la línea de Zubiri, y á ■ des 
fin de cuidar y protejer las aduana.s de la frontera de Francia. ( cid; 

El titulado general García se halla en la villa de Arronix mo 
con 4 batallone.s y un escuadrón de caballería de observación ím] 
alas columnas de Lerin,Lárraga y Lodosa. biei 

  da
Se han recibido en Londres las Gacetas de Pekín del 15 pri 

de febrero, y por ellas se ha sabido la muerte del Tingtsi- Cia: 
nenang , es decir, del primer personage del imperio despues cor 
del emperador. Era sobrino de S. AI. I. Jeishshaon. He aquí tru 
el programa de la;s ceremonias dispuestas por el emperador. rui 
«El 4.0 y 5.0 Ako, lo.s hijos del emperador, irán el 23 de los 
este mes á hacer libaciones delante del cuerpo del difunto'- zqr 
Cuando esté todo preparado para el entierro, dispondremos ¿si 
que se haga una segunda libación. El hijo del Príncipe, Ysaets- rec 
nen, despue.s de concluido el luto que durará cien dias, y des. 
pues de suceder en el título de Reun-wang (príncipe de se- ñes 
gunda clase), tendrá el derecho de llevar una pluma de pavo pár 
real. Tale.» son las pruebas de nuestro aprecio que queremos sol; 
dar á la familia del difunto, def

-------- ■ - I —— bñt

Todos los habitantes de Lóndres llevan luto por el difunto nm 
Rey desde el Í4 dpi pa.sado; este e.s un uso que los ingleses ob- tod 
servan con toda religiosidad. Se dan cuatro dias de término v c 
para prepararse ; pero la mayor parte de la población no ha es* bel 
perada á este tiempo para presentarse vestida de negro. El dia ta . 
que fue anunciada la muerte del Rey , se hizo una revolución nd 
en todas las tiendas de modas. Esta,s tiendas, y las que hay en cad 
eran número en los mejores cuartele.s de Lóndres, ofrecían á 
la vista de los compradores una infinidad de lelas de primave- 
ra de mil clases diferentes, todas las cuales han desaparecido 
en un momento para ser reemplazadas por otras de luto. de

La deliciosa temporada de Lóndres que generalmente dura 
los dos meses de junio y julio, se ha concluido de repente 
con la muerte del Rey, y la aristocracia se va ya marchando á Reí 
sus posesione.s del campo. Lo.s teatros pierden mucho con esto 
y como no se hallaban muy florecientes, este último golpe los de 
acabará de matar. ,- das

Al museo de la compañía de las Indias Orientales en Lon- ^^’ 
dres ha llegado una considerable ÿ preciosa colección de ^^^ 
cerca de 7,000 objetos de antigüedades , especialmente de es- ^^ 
cultura.s y monedas. Estos objetos vienen de la Badriana de ^^‘^ 
la Escitia Indica y del pais de la India; y han sido encontrados ^^^ 
entre las hermosas piedras sepulcrales que tanto abundan en ^'°* 
las comarcas del pie del Cáucaso. Todos estos monumentos 
han sido erigidos á la memoria de los sacerdotes y santos ^°® 
personajes de aquellos países , y son las ofrendas y reliquias ‘^^ 
que se les consagraban. •

Muchas de esla.s monedas son de oro y se hallan tan bien. H5 
conservadas que cualquiera las creería nuevas. Las demas son 
de plata, cobre, bronce étc. Las monedas de oro eslaq/muy 
ligibles y por ellas se ha venido en conocimiento de la. existen­
cia de dos príncipes de.sconocidos todavía en la historia , que 
vivieron antes de la caída de, la dinastía bactriana , acaecida 
ciento cincuenta años antes, de ,Tesu-Gristo. Las monedas y de­
mas reliquia.s consistentes en collares y adornos de plata, etc. pei 
están colocadas separadamente en cajas de oro, luego en cajas de Tai 
plata y por último en basijas de tierra muy bien conservadas, gel 
En algunas de ellas se ha encontrado pedazos de Corteza con 
algunas inscripciones griegas y en otras lenguas, muchas de oci 
las cuales pueden ser útiles para el estudio de la cronología dir 
de las diferentes dinastías de este imperio. est 
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BOLSA DE MADBID DEL 6 DE JULIO. ' 7«'

• — '
Sordo.s en demasía se muestran los especuladore.s en fondos ^a< 

piíblico.s á las exortaciones cotidianas de la prensa ministerial. Por ^^’ 
mas que esta se afana para persuadirlos que la^ co.íasvtitt bie//,mxe 
la espédicion del (-retendiente es en todo el rigor de la palabra' ^æ 
li/m flerrntfi eom/t/ela , y que no hay en la situación actual moti» est 
vo fundado de desconfianza ni dé .perjuicio para el crédito , cLya; J. ‘ 
lor de lo.s efecto.s del Estado cada dia decae mas, y cada día se pre- ^*® 
senla con peore.s sínlomas la negociación bursál 1. Hoy íia sido »«' 
tan mezquina en los títulos del 5 por 100 modernos, que sola- ees 
mente se han hecho 680mil reales nominale.s; un pico de 00 mil .®P' 
es lo único que se ha contratado á 20 al contado. Lastres opera- “®' 
ciones restantes se verificaron á varias fechas á los infimos pre- ^''‘^ 
CÍ0.S de 10 3[4, 20 1|2 y 21 con lf2 de pr¡m.i, incluyéndose por »«: 
supuesto el pupón vencido. En deuda sin interes se ha negociado 
rnas, y con cambio.s menos malos ; 4.495,000 reales nominales en ï*®! 
cinco operaciones á G 1 [4 al contado; 6 3[4 y 7 1 [4 á plazo y 7 314 se
con p. de. 1(4. ‘ se

TEATROS. gg” 
. te

PRINCIPE. A las ocho y media de la noche: LA DONNA 
DELLAGO, ópera en dos actos. to

CRUZ. A la misma hora: UNA DE TANTAS: intermedio 
de baile: LA VIUDA Y EL SOLTERO, pieza en un acto : bai­
le, y AH TIO EL JOROBADO, pieza en un acto. 
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